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J  un líímpff herraaM jf aman~ 
le. t * .ylíisía»maír*montHiM. "• <• 

jilaetriásearasenfo^he,»-*. .
Jí tal acei^ (ni easti '̂), o. 5. 
izare» de fn *•^maníc y cafcal/ero, 0. 4.
J  cada paso un acato, oel caoa-

Uere, o. 5- _
Jítnor y Patria, o. 5.
Á la mita del gallo, o. 2.
^»t es la m is , 6 en la» »noicara»

«n  mártir, o. 2.
¿elriz, militar y hcala, i. 8. 
^Ip¡¿dc/ae*eaVa. í. 1 , .  •
Arturo, ¿ los remoraunientos.t 41-*, « 
¿l asalto'., 2- ®
^nyeí y demonio ó el Perdón de 

Úrelaña, l. 7 e.
^ mentir, y  medraremos. o. i. 
Averroxiejo  no hay tas tus. t 3. 
j46ojar coníra 11 ntiímo-í. 2- 
A mal tiempo buena oaru,í. 4. 
j4mor y  farmácia, o. 3.
Alborto y Germán, t. 1. 
ilndrí?» el Gambusino ó los bus­

cadores de oro , i. 5.
Amor y  orntícíon, ó el Conde 

Hermán, t. 6.
Amor de padre, o. i.
Alfonso et Magno, ó el cailtllo de 

Gauzon, o. 3t 
jííldt'd íío! í. 1.
jídríano Lecoutreur, 6 la actriz 

del siglo XV, t. 5.
Al casé á mi hija, t. i .
Amar sin ver, í. 1.

Iflicftay deírftefta, /. <• I*
2'7)of/ ‘ifmí/íaírfi'rtíei, (, I.  ' *
» I Don P'ernandc de5andoco{. ® 
t  Don Cárloí de Austria, e. 3. j3 10
5 /)os Icocíonei, l.'a. °  |
4 Dzridirpara reinar, t. I» #

5 13 
* ^5 11 
2

Eeliran el marino, t. 4. 
Benvenuto CeUir.i, ó el poder de 

un  aríííín, o. 5. 
Balaìiadeamor, f. I. f-

Camino de Portugal, o. 1.
Con todos y conmnguno. t. 1.

Dios y  mi derecho, o. 3 .a V 5- «• i* 
Diana de Ifilrmande, (. 5. |f  11
De balcón rf halcón, f. 1. 
ííejarei Aonor bienpuesto, o.

Esmeralda ó Titra. Sra. de Pa­
rts. t. 5.

r.nri'jvehi ó el seci'elo, t. 8. 
/j7í*o. o, 3.
Enrique de Fafoí», í.3- 
Efecloide. nna^sngansa. o. 3. 
Entre dos luct>, sor;, o. 1. 
Estela 6 el pa<^ y la hija, t. 2. 
En poder de criados. í. 1. 
Españoles sobre lodo [segunda 

parle o. S.
En laja lia va el Casino, i. 5. 
Engaitos por desengaños, o. 4. 
Estudios históricos, o. 1,
El eldeníontolí"«. 4.
En la con^ama está el pelt-  

grq, o, 2.'
4 i  Entre e ^ o  y  (terra, o. 4
5 ZínpasyjHyflndo, t. 4.

' 2 ' —.4mor y la múeica, t. 3. 
César, ó efperro del castillo, < 2. sj 41-Anillo  mis erioso, í. 2. 
f;uamZoy«iW«na fítuyerl! í. 2. 3 2 “ •4«"l7‘> 
Caíurseóoscuras,(.3. -^'^^'5/'°
Cl'.’ra Ilarlowe, í. 3. ,11
Con sanyrceIAonor»efenya, o3. 2 9 
Comoápadre y  como árey,o .Z.  3¡ |  
Cuáíilo tale una lección.’ «. 3. “
Caer en el garlito, í. 3. ' íl  »
Caer en suspropiat redes, t . i .  2i 3 
Conspirar con mala eslrelU. I

elc«6allcrodeiffarjnen<aí, <7 c « 13 
Cinco reyes para un reino, o. 5. 2,11 
Caprichos de una soliera, o. 2 
Carióla, día A«(fr/(inamuda, <2. 3 
Con un palmo de naríce», o. 3. ,3 
Camino de Zaragoza, o. i .  |1 
ConicciícncíflS dé un bofetón, 11.1  
ConiccuoKCia» de un disfraz, o I 3 
Casarsepornokabcrmuerto,ó el-, 

vecino del norte y el del medio-' 
día, 13 .

Cambiarde tero, t. 4,
Compuesto y sin novia, í. S.

De la agua manca me libre 
Dios, o. 3. ;3

De la mano d la boca, t. 3. ;2
Don Canuto ríci!l<iJi7'ucro, l. 4. ,5 
Dos contra uno, i. 1. 2
Dos nochfs. óunmatrimonioper 

agradecimiento, l. 2. 5
» Deshonor por gratitud, t. S.

Dos y  ninguno, o. 1.
J)e Cádiz al Puirlo. o. 1. 
Desenoíiñoí de ¡a v'rla, o. 3. 
DoñaSancha.ó í<i independencia;

de ('astilla, o. 4.
Don Juan Perheeo, o. 5.
Don Eamiro.o.
Don I'ernanflodrCasíro,o. 4.
Dos y uno. I. 4.
Dcnde las dan las toman, 1. 1, 
Dedesd CKüíro.l- !•
Dos noches, t. 2.
Dicguiijo pala de Anafre, o. 4- 
Doím um oj y ninguno difun­

to, t. *

fc'nrí9ué"ric’ Trastaniara, 6 lo» 
lOÍ minero», í. 3.
1 Es un niño! C. 2.

! Errar la caen la, o. 4. ‘
; 6 Elenade la Seiglier, t . i .

3 C»(dn r«rde<- (• 4.
4 ¿'mpeítoí lie honrayamor, o, 3. 

\En mi bemol, l. 4.
3 El andaluz entlbaile,o. 4.

1 —Aventurero español, o. 8.
5 ’10 —dryuero y et ftey, o. 3.
2] z ¡ —Agiotage ó eloficiodeinoda, í5  

t \ —Amante mislcriosn, í .2.
4 ' —.ifÿKfirii mayor, l. 2 

1' ■' ■ •
2 , iniimo, l. 1.

, 9G0, t. 4.
—Angeldc ía guarda, t. 3.
—;4ríesano, t. 5.
—.'Inilio del cardenal Richelieu,' 

ó tus Ircsmcsqueteros, í. 5 .. 
—Baile y el entierro, t. 3. 
—Benefíciaio, ó repiíélica tea­

tral, o. 4.
— Campanero de S. Pablo, 1.1. 
—Contrabandista Sevillano, o 2. 
—Conde de Bellaflor, o. 4. 
—Cómico de la legua, l. 5. 
—Cepillo de latanimat, o. 4.
— Cartero, t. 5.
—Cardenal y el judio, t. 5. 
-rClúsico y e/roHidníít«, o. 4. 
—Caballero de industria, o. 3
— CapUan azul. t. 8.

„ e l —Ciudadano Aíaraí, l. 4.
4; 5 ’ —Con/ínVnle de su muger, t . i .  
j: 7 , —Caftal/crode Griñón, l, 2.

I I —Cerrojidor de A/oririí?, t. 2.
I 1 —C'aslillo de San Mauro, l. 5.

3 ' 7 | —Catílñ'O de i-epanlo, o. 1.
* 5 _  Coronel y el tambor, 0. 3.

2 —Caudillo de Zamora, o. 3. ' 
g —Conde de Jl/onfe-Crwlo, pj'í-

I mera parle, 40 c.
2 Idem segunda parle, l. 5 

3 4 El conde de Morco f, tercera par-',
2 3 te del Monte-Cristo, 1.7 c.
1 7 —Cüí/tllodcS. German, d deWo'
3 s' V espiacion, t.S. 

t I—Cieóo de Orleans, l 4.
2 lf5 —Criminul por Aonor, (. 4.
2 8 —Caj'denaí Cíínero», o. 5.

8 -Ciego, 1.4.
8 —Cardenal Richelieu, o. 4.
2 —Casíillo de Granlier, t. 4
5 —Dague dCidllamura, (■ 3.
i —DineroV. t. 4. ,
S —Docíorciío, l. 4.
4 —Demonio familiar,!. 3.

■ —¡Hablo en Madrid, l. 5.
3 ' — Desprecio agradecido, O1. 8.

81 El Diablo y  la bruja, l . t .
8 —Doctornegro. í. 4.

—Delaíor;ó lalierlina del Emi­
grado, t. 5.

—Desletrado de Gante, o. 3.
—Espósilo de JS'lra. Sra . , 1.1. 
—Españólelo, 0. 3.
—Enamorado de la Reina, t. 2.

1 —Eclipse, ó elaguero infunda-  
i  do, o. 3. . • 2

—Espectro de Jlerbeshexm, *• 4. .7 
—Favorito y el Rey, o. 3. t

5 'll  —FaslidioóelcondeDerforf,t2- 1 
3 (5 —Guarda-busque, t. 2 . 8
9; 4 -Guante y el abanico, t. 3. 5
2 10 —Calan invistide, í. 2. 5
2 a —Hijo de mi mujer, t. 4. 9

4! —Hermano del artisla, o. 2. 3
//oinAreazal, 0. 8c. 3

3 . —Honor de un castellano y dt~ 
ber de una muger, 0. 4. 3

12l —//yode »«padre, 1.4. 3
8' —7/tmenco en la tumba, ó la He- 
4! chicera, o. 4. SIágia. 4] 7
5 —HijodeCromvveí, ó u n a res -  |
8 tauracion.t. 5 . S.IO

—ffyodelemígríídqspl. 4. . 3 10
4 —¿/om6reeontpl«cteH(e,á.l.
3 ^ it i jo  deifidps, o. 2. - .
3 —Hombre cachaza, o. 3.

—Heredero del Csar.l. 4.
9 —/dioía d el subterráneo, f. 5.
7 —Ingeniei'o d la deuda deho-
2 ñor, t. 3.
5 —Lazo de Margarita, l. 3.
3 -leñ a d o r  y el miniilro, ó el
6 testamento y el besoro, 6 c.
1 —licenciado ridriera, o. 4.
5 —Maestro de escuela, t. 4. 
s!—3/arídodc la Reina, t. 4.

j 2'_,yudo por compromiso d la» 
lol emociones, t. i.
6 ' —Médico negro. 4. 7 0.
{5|_jj/É»-cado de Lóndres, t. id. 
i ' —Marinero, 6 un matrimonio 
5I rcpenlino, o. 4.
3I —j/emorialísía, f. 9. 
z l—Alarido dedosmujeres, t. 2.
S —Marqués de ForlvHle, o. 3. 
a —Mulato,óclcahallero de Sanj 

Jorge, t. 3.

9 ElTerremotoáeÍa Martinica,13 3 43
4 —Tarambana, ( 3 .  4 9

\ —Tío y el sobrino, o. i. 3 >
3 46 —Trapero de Madrid, o. 4. 9 14
3 e —Tío Pablo é la educación, t . i  3 7 

3 .—Tnstament(/deunsoltero,l.3 . 2 S
5 —Talisman de un marido, 1.1. 9 4 
S —rio Pedro ó la mala educa-

Beiinaafreniados renqanzas 13 4 IC —DinOlocnainorado, 0. 3. 
Don Pel Iran de la fuera  , 0. S. S 7 , -Diablo son losntelos, 1. 4. 
Dor Fiidriqne de Guzman, 0. 4. 3 
Dinalagitana.t .Z .  ,4
Demonio en casa y angel en to-]  

ciedad. 1. 3. 1<
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3
3 
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2
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3

. 3
3 , —Derecho deprimogenitura,t\.' 3 
8 —Doctor Capirote, ó los curan- 

i deros de antaño, (. 1. 1
S —Diablo nocturno, ( .3  3

—Marido de la^vorita, (. 5 
—Médico de si^onra,  0. 4 
—.tfddtco ds un monarca, o. 4.

10 —Marido desleal, ó quién enga- 
4 ña y gaicn, í. 3.

10 -JDreadodeSan Pedro, t. 5.
3 ' —Naufragio de la fragata Me­

to ' 
e 

10 
12
3
4

11 
18
4 
4
i

10 
4 
4 
7

dusd. í. 5. 3
—i\’iído Gordiano, l. 5. 'i' 3
—.’Vocio dfe Éuilrsgo, t. 8. 
—Novicio, ó al mas diestro se la 

pegan, t. t .  l
—Noble y el soberano, o. 4- 
—.Yacimienlo del hijo de Dios y 

la degoHaeiosi de los tnoecn- 
(eí, o. 4.

—Nuduy  lo lazada, o, 4.
—Oso blanco y el oso negro, t. 4. 
—Pacto con Satanás. 0. 4.
— Premio grande, o. 2.
— Pacta saiigrienío d la vengan­

za corsa, t. 6 c.
—Page de iVoodsíoc/i, í. 4.

IC —Peregrino, o. 4.
11 —Pri'ffiiode uíia coyae/a, 0. 1.

—Piloto y el Torero, o, 4.
19 —Poder de un falso amigo, o. 2.

—Perrode cen£inela_, £. 1.
— Portyenír de un hijo, t. 2.

9 —Padre del novio, t. 2.
6 '—Proftuiicíamicnlo de Triana,

1 l l |  0. 4.
5 — Ptnlor inglés, t. 3.
9 —Pelugaero en el éailc. 0. 4. 
q \—Raptor y  lacanlanle, t. 4.

10'—Dcydc ios criados y  acertar 
14I por carambola, l. 2 . 
a —Robo de un hijo, t. Ì.
4;—/{cy marítr, o. 4 
7 —Rey hembra, t. 2.
5 :—Peu de copas, t. 4. 

i t ‘ — JtüDode Elena, t. 4.
3 .—7layo deoricnle, o. 8. ,
3 -Secreto de una madre, t. 3y  p.'s

don, l. 2. , 3’ 7
—Toroy el Tigre, o. i .  ¡3 »
— Tejedor de Ji'iiiva,o. 3. |5 O
—Tejedor, t. 2 . '1 7
— Vaso de agua, ó los efettos y las

causas, t. 3 |3  8
-V ivo  retrato, t. 3 |1 6
— Idmpíro, í. 4. 7
—Ultimo diade Teneda. t.3, 9 9
—ütim o d‘j  la raza, í. i .  9 4
—Ultimo amor, o, 3. 3 5
—Usurero, t. i .  9
-Zapatero de Lóndres, t 3- 3
—Zapatero de Jerez, o. 4. Sj

Faustode Umlerwal, (. 5. 1.18
Fuerte-Espada el aventurero, 15 ! 3 
Femando el pescador, ó Málaga 

y los franceses, o. Z a. y 40 e. 
francisco Doria, 0. 4.

Gustavo n i  ó lo conjuración de 
Sueda, t. 8.

Gustavo Wasa, o. 5.
Gaspar Hauser ó el idiota, t. 4. 
Guardavié ¡II, ó sea Luis XV en 

casa de Sima. Dularry, t. 4. 
Guillermo de Nassau, ó e.l siglo 

XVIen / ’lande,«, o. 5. 3
Geroma la castañera, zarz. 1, 3

3 18 
9 10l

Seductor y el marido, l. 3. 
—Sastre de Lóndres, t. 2. 
—Tioudtobr ino ,«  4.

Hasta los muertos cons»¡r.an,o7 3 
//onore» rompen pala ora», d la 

acción de lillaiar, o. 4. 9
Herminia, ó volver á íiempo, t 8 3 
Halifax , Ò picaro y honrado, 

t .Z y p .  ■ 9
Hombre tiple y muger tenor, o. 4 5 
Honor y amor, o. 6. 4

Inventor, bravo y barbero, í. 1. 9 
Ilusiones, o. 4. 4
Isabel, ó dos dias de eíprrieii-i 

cta, l. 5.

Jorge el armador, t. 4.
./ut qtiejcmbra, o. 4.
JnséMaria, óvida nueva,o.i  
Juan de Ins Viñas, o. 2.
Juan de Padilla, o 6. e.
Jacobo el aventurero, o. 4.
Julian el carpintero, í. 3.
./uaná Grey. í. 6.
Juzgar por apariencias, 0. 3. 
jMoar con fuego, l. 2.
Julio Cesar, o. S.
Juan Lorenzo de Acuña, o. 4.

Laura deMonroy óios dosmae»- 
Ire», o. 3.

Luchar contra el deíítno, t. 3.
Luchar contra el sino, ó ¡a Sor­

tija úd  Rey, 0. 3. 2 9
Llueven sobrinos'.'. 0. 1. 5 8
laura de Castro, o 4. 1 15
Laura, [pról. epil], o. 5. 4¡42
Lázaro tí el pastor de Florsn- 

4 cía, í. 8, 3
4 /.al-reaMmoní,/. 8. 2
j5 LibroIlI,capituloI, t. 4. "■ 1
j  Llovidos del ciclo, l. i. 
g Luchas de amor y deber, 0. 8.
4 LuccroiyCluveytna.ó d m .n is -

ti-oíuslidern. 0. 3. 9
9 La vlliodia de Cas.'ro,'/. 7. c. 9 
8 —.ibadía de penmarck.i.Z.
5 —.‘llqueria de Bretaña, t. 3.
4 —Barbera di l Escoriai, t. 1.

—liaíallade Clavijo, o. 1.
—Batalla de Bailen, zarz. o. 2. 
—Boda tras d  sombrero, 1. 4. 
—Berlina del emigrado, t. S- 
Los cortse;'o»de Tomás, o. 3.
La costumbre es poderosa, t. 1.
Los celos de una muger, t. S. .
La rola del «erro de /llcioia-La rola del pen 

des, t.3.  . , . ,
—('.averna de hereiugal, t. 4. 

3 ',-Coquetapor amor, t. 3.
4 —Corle y ío aldea, 0. 3.
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LOS ARDIDES DE JAZMIN.
Comedia en tres actos, original y en verso, por D. Fernando Sata, para representarse en ^fadrid.

el año de 1858.

PERSONAS.

JiiMiNj/orobfldOi 
Don Luis de Osomo,.
Don Carlos, conde de Alareon.
Don J uan DB Mendoza.
Guevara.
Manrique.
Doña E lena.
DoñaMónica.
Un Notario.
Un .‘Alcalde y A lguaciles.

La acción pasa en Madrid á fines . del siglo diez y 
siole.

ACTO PRIMERO.
El teatro representa una plaza, en la que desembocan 

cuatro calles, dos laterales y dos diagonales, que dejan en 
dnedio la casa de don Juan; está tendrá una reja bajad 
onda una de ellas. Es de noche y la escena estará alum­
brada por el farol de un retablo que habrá d su derecha, 
inmediato al proscenio,

ESCENA PRIMERA,
Don Luis.

Cansado estoy ya, pardiezl 
Tres horas lian transcurrido 
y ese posma no ha venido, {sacael reloj.) 
Ésaclainenle, las diez.
Mi calma agolada está;
que el que espera en tales casos...
Mas creo que siento pasos.
Veamos si es él. Quién vá?

ESCENA U.
Don Luis, J azmín, saliendo,con paso precipitado por la 

calle diagonal 4e la izquierda.

J az. Tu fiel criado, señor;
lu sombra, tu dominguillo,
Iti incesante lazarillo 
y 'tu estafeta de amor.

L uis. Y qué nuevas traes, Jazmin? 
Conseguiste hablará Elena?

J az. No he visto á in infiel sirena; 
mas si oí que en s u jardín ■ 
un apuesto trovador' 
con acento entrecortado, . .• 
la dirigía el menguado 
lindas endechas de anuir.
Y que si mal no observé, ’ 
sus Irobas eran oidas 
y con placer recogidasT...

Luis. Por ella?
J az. Yo te diré: •

es miiger, y no le asombre.
La que puede tener tres, 
en el dia, mucho es 
el queadínilíi solo á mitiómbre.
Yo bien quisiera eiigoñarmé, 
pero., si ella noescu9haba, •
quién en su \eulana estaba?

Luis. De la infiel sabré vengarme.
J az. Calma tu enojo, señor.

Qué alcanzas conalligirle? ■
Lo qnc has de hacer...

Luis. Es? ■
J az. Reirte.
Luis. Reírme, cuando el furor 

ahogándome está! Pardiez! 
quisiera verle en mi coso. («« pasea.)

J az. Gracias mil: te cedo id paso 
en fiesta de la! jaez.
Yo enamorado y celoso?
Por Cristo que fuera bueno!
Antes me confunda un trucho 
ó me convierta en ra¡)osb. ■ 
Enamorarme? Ahreniiucio!
Sabes qné has dicho,señor?
Trocar yo mi buen humor 
por el luyo? .No; renuncio:
No por Dios! Harta merced 
me hicieron allá en Toledo, 
que á no andar listo, me quedo 
embutido en la pared.

Luis. Déjale de digresiones,
i



1«»» ardlde« de «lazmlu.
pues no es bien que clumzas gastes» 
cuarido-̂ cl alma me llenastes 
de pena con tus razones.

;.Dime at punto, vive Cristo! 
ó te mandare azotar,

. qoíén 'e^ei que osó. cantar 
en el jardín? Presto, listo..

J iz .  Por.lbos, Señor. (Qué viveza!)
Luis. Con razones no le obligo? {,empañando> atipada»
J az. Si señor, sí: (Qué le digo?

Aquí (iu misutíleza.) 
iís el caso... (Voto á San!) 
que no sé como se llama, 
mas... seguudicti la fama 
es su segundo galan, 
ó mejor dicho, el primero;

{don Luis le mira con cólera. ) 
es decir, primero no, 
que al primero sirvo yo.
Pues señor, será un tercero.

Luis. Cómo uii tercero, bribón?
Qué es lo que tu lengua dice?

J az.-Que el diablo me descuartice 
si lo sé, voto á Sansón!
Para Elena, sois el .solo, 
el únicO) el verdadero, 
y el mas galati caballero 
qne existe de polo á pulo.
Mas también sé, vive Dios! 
que al padre de la muchacha 
tu noble pobreza empacha, 
y á otro pruieje y sois dos.
V que el otro es, por mi l'é, 
si para el amor postrero, 
para su mano, el primero: 
pues cuenta con... pues...

Luis. Va sé.
J az. Mas tu á falla, de don din; 

cuentas con el amor loco 
de una niña, que noes poco, 
y con tu sagaz Jazmin.
Asi pues, déjame hablar 
y modera ese furor, 
que ó sales tu vencedor, 
ó juro que me han de ahorcar.

Luis. Y con qué elementos cuentas- 
para responder asi?
No conoces, pese á ti! 
que mas mi pasión alientas?

J az. Sobradamente losé.
Mas sí aliento tu pasión, 
es porque alguna razón 
para alentarla tendré.
Has olvidado, quizá, 
la farsa que estoy jugando?
-\o sabes que enamorando 
Jazmin á la dueña esl^
Pues si mí plan tuno ignoras 
y sabes que no soy lerdo, 
por qué dudas? Sé mas cuerdo,. 
que si á Elena mucho adoras, 
no menos se yo hacer ver 
á la vieja que me encanta; 
y qne mi pasión es tanta 
que he de hacerla mi muger.
Todas las lardes que al templo 
salen la salve á rezar, 
las sigo, y es de admirar; 
soy de devoción ejemplo.

Coi) santa conlemplacion 
rezo postrado; de..hinojos; 
y si me mira, mis'pjos 
fijo en ella con pasión.
También el agua bendita 
dolía temblando at salir, 
y tan pertimrz Gngir 
trastorna cá la pobrecila. - 
Ella me xuzga novicio 
en el arte del amor; 
y en vista de que su error 
es á miŝ  planes propicio: 
hoy que conocí su estado 
de completa madurez, 
la escribí con sensatez 
un billete almibarado.
Y por último, señor,

' está noche bajará 
y por la reja hablará 
con la prenda de .su amor.
Ella asi me lo ha ofrecido, 
y pues tan ansiada cita 
dióme al Gii la pobrecila, 
tú serás el protegido.

Luis. Renuncio á tal protección.
Yo enamorar á la dueña!
Sin duda tu mente sueña.

J az, Sino es esa mi intención!
Luis. Puesesplicate, por Cristo! • ■
J az. Lo que yo quiero, es que tú  

hagas á la niña el bú 
mientras yo á la vieja envisto. 
Que para que hablarla puedas 
mis disposiciones di, 
y lo lograras. Si, si.
Aun duda en tu pecho hospedas?

Luis. Te confieso, buen Jazmin, 
que me deleita el creerle; 
mas aunque pueda ofenderle, 
lo dudo.

J az. Escucha hasla elfiov
Tan luego como mi bien 
ine dió la cita en cuestión, 
linda idea de rondon 
me ocupó de sien á sien.

Luis. Y esa idèa...
J az. ' Estame atento.

Si escribo á Elena, entre mú 
dige, es posible que asi 
logre mi señor su intento.
Que aunque Elena es una malva, 
le tiene mucha afición 
y sabrá que la ocasión 
siempre nos la pintan calva. 
Dicho y hecho, lo ejecuto; 
tomo papel y tintero,
Y digo así á tu lucero:
«Si queréis coger el fruto 
del enredo que fragüé, 
estad con ojo avizor, 
vuestra dueña tiene amor, 
yo soy quien se lo inspiré.
Esta noche ha de bajar 
para hablartijeporla reja, 
y en viendo que sola os dejaj 
la vuestra habéis de ocupar.
Allí estará el serafín 
á quien vuestro pecho adora> 
que os lo promete, señora,
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vuestro criado, Jazmín.»
En seguida puse el nema, 
di dirección al billete,
y héme a^ui en un periquete - ;
para seguir con mi tema«

E n s. Mas sabes tu si llegó 
á sus manos esa carta?

J az. Dale, bula! (Santa Marta!
este es mas porra que yo.) t. -
Déjale de lanía duda:
vamos á casa á coger
las capas, para volver;
que la noche está algo cruda.

Luis. Y me he de alejar de aquí 
sin conocer al cantor 
y matarle en mi furor?

J az. Qué sacas de hacerlo asi?
Dar escándalo y perderte.
Vámonos, que es mas sencillo; 
dejar cantar á ese grillo 
puesto que así se divierte.

Luis. Queaíi mi ventura tuerza 
de un fiero padre el rigor!

J az. No te apures, que en-amor, 
mas puede maña que fuerza.

{vansepor la derecha.)

ESCENA i l l .
Do!v J uar y DON Cablos aparecen por la callf diagonal 

de la izquierda.

J oan. Estad tranquilo, don Carlos;. 
yo sé que su corazón 
es todo vuestro.

Car. Asi sea;
pues si desprecia mi amor...

J oan. Cómo puede despreciar 
tan precioso galardón?
Además, siempre, sumisa 
mi voluntad respetó; 
y aunque mal nié esté decirlo, 
el,*laleiilo y la razón 
son prendas qiie en ella brillan 
y Os han de servir á vos.
Osltgatla no be pensado^ 
pues mi paternal amor 
se niega de lodo punto 
é esa vil dominación.
Soy amante de mis hijos 
cual ninguno; si señor; ■ 
y nunca de esclavizarlos 
be tenido la intención.
Mas también con mi esperiencia 
y por su bien, debo yo 
demostrarles ios perjuicios • 
de un desacertado amor, 
y el bienestar que reporta 
una juiciosa elección. ' • •
Amor á secas, es necio; 
pues pasa el primer fervor, 
y solo queda miseria, 
luto y desesperación.
1‘ierde el hombre su atractivo, 
la muger pierde su amor, 
y tras la vil vanidad 
viene la'degradación.
Que al ver otras menos bellas 
deslumbrar con su esplendor, 
la torpe envidia se hace

dueña de su corazón. ,
Quiere lucir á su vez, 
y su escasez la da horror; 
empiezan las peticiones 
al marido, y sin razón 
se agita, llora y palea, 
y reniega de su amor.
Viniendo, en fin, á parar, 
y esto muy bien lo sé yo, 
por ei diablo del orgullo, 
á que un rico seductor, 
la haga olvidar sus deberes, 
su virtud, su estimación, 
y hasta recordar con tedio 
aquel insensato amor, 
que tantos males la trajo 
y que larde conoció.
Creedme, señor don Carlos; 
yo conozco el corazor. 
de la muger...

Cak. Perdonad;
pues ó estoy ea gran error, 
ó no es dado á la muger 
tan ciega disolución.

J oan. Abogáis por ellas?
Cab. Sj.
J uan. Y qué alegareis enpró?
Cab. Mil ejemplos de virtud 

hijos solos del amor.
J oan. Decid mas bien, que son hijos 

del bienestar.
Cab. E so no.

Mas propios de la opulencia 
son los deslices que vos 
enumeráis, no del lodo 
distante de la ra^on.
Pues la que en el fausto vive, 
casándola sin amor, 
difícil es que soporte 
la penosa siiuaciou 
á que la suerte voluble 
la reduzca; y tiene en pró 
la que por amor se casa, 
que con su santa afección 
dulcifica los pesares 
que á su destino debió.
Y en caso de apoderarse 
de su frágil corazón, 
ese deseo de lujo,
vil insecto roedor; 
encontrará mil recursos 
en su amorosa pasión, 
para rechazar enérgica 
cuanto mancille su honor«

J uan. No todas, señor don Carlos, 
tienen tal fuerza de acción. -

Cab. Concedido; mas prefiero i 
el tener á mi favor 
ese pequeño elemento, 
que es diestra la seducción, 
y en él tendré un ausiliar 
mientras me prevengo yo.
Y asi, permitid declare.
que aunque tendré á mucho honpr 
llamarme esposo de Elena, 
si ella abriga otra pasión, 
renuncio de lodo punto 
á su mano.

J uan. No hay temor.
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(Ya vüelvc al lema.) Sois solo,
Uci dicho es respondo yo.
Pero me ocurre una ¡dea, 
es mera suposición.
Si se prcsenlára un quidur»
7 os disputara el amor 
de Elena, ¿abandonaríais 
Tueslro propósito?

,, No.
Pero lanjbieu es preciso" 
hacer una aclaración.
Si ese qiiidüfi que decís, 
llegara después que yo,' 
de su impuriuna presencio 
os librara mi ^alor.
Mas sí Elena hubiera dadu 
al quidan su corazón, 
el tolerar sus desaires 
estaba bien á mi honor?
O pensáis que violentada 
admitiera, vive Dios! 
una ruano temblorosa, 
que era signo precursor 
de ios males y quebrantos 
que luego vienen en pos?

J uan' olvidáis, don Carlos,
■ que habíais á Mendoza.

Ca«. . . .  , • .y se bien que la virtud 
es el mas precioso don •
(je vuestra querida hija.
MaS, sin embargo, señor; ' 
aunque creo guardaría 
ilesa estimación, 
no me puedo conformar . 
á carecer de su amor, 
y á que solo el miramiento
ponga freno al corazón.
Quiero para compañera, 
inugcr que aprecie mi amor, 
y Con afecto solícito 
ío acoja en su corazón.
Quiero que alhagos me rinda, 
no por cobarde temor, 
ni por mandato de un padre, 
ni menos por compasión;
-*í solo porque inspirarle 
puedan mis hechos amor,
Y porque en hacerlo encuentre 
completa satisfacción.
Esto es, señor, lo que quiero,, 
lo que ansio; y plegue á Dios!, 
que pues me está destinada 
vuestra hija, en santa unión 
felices dias pasemos - 
á vuestro lado, señor.

J uan. Los tendréis, señor don Garlos; 
y para comprobación 
de mi aserto, aliora mismo 
mi hija hablará con vos: 
á esa reja bajará, - j .

{stñalando la de la izquierda.y 
pudiendo á vuestro sabor, 
oír de sus propios labios 
lu que ha poco os dige yo.
Mas tratad en lo que vale 
de apreciar este favor, 
pues á no ser vos quien sois, 
jamás lo lugrárais, no.

(fose relirando hasta la puerta del fondo, y  abre-) 
Car. Marchad tranquilo, Mendoza.

(acompoñondo.« don Juan.)
J uan. Don Carlos, quedad con Dios, {entrase y  cí«n'o.)

ESCENA IV.
Don Carlos.

Gran empeñoen convencerme 
el buen Mendoza ha lenidii.
Si habrá aqui gato encerrado? 
liuenu es en guardia [lonermc.
Lamúsica... cnalpensó, 
el efecto no produjo.
El fué el que á cantar me induji., 
y Elena no se mostró. . ;
Pero por qué he de caosafme 
discurriendo? Estoy yo loco? •
No ha de bajar de aqui á poco .
la verdad á declararme? {mome¡. i .
Mas del padre la amjoicion 
es sobrado conocida; 
no baila colmo á SU'medida, 
y es temible esta pasión.
Pues como don Juan n'o es lerdo, 
si la llega á persuadir ' 
que me debe amor fingir; 
estando los dos de acuérdo,
es fácil siendü^cUa bella 
que me llegue j’9, á ofuscar...
En qué vendrá eko á parar?
Confiemos en mi estrella; 
á fé que espericncia tengo, 
y Sonsacando con maña, 
podré saber si me engaña..
Gente viene; me prevengo.

{embozándose en su capa, se coloca en la esquina de la 
calle lateral de la izquierda.

ESCENA V.
Don Carlos, Don Luis y J azmín. Estos salen por la 
diagonal déla derecha con capas y  embozados, los som­

breros muy calados, y como recalándose.
J az. Con probar, nada perdemos,- 

y si juegas bien el lance, 
no temas ningún percance, '
nuestro objeto lograremos 
y cesarán tus disgustos.

Luis, (deteniéndose.) Silencíol Que un embozado...
J az. {colocándose detrás de don Luis, lodo tembloroso.) 

Cuando digo que á tu lad.o 
no se gana para sustos!
Mas no logro distinguir...

Luis. No ves en aquella esquina... .
J az. No me dúmiuy buena espina!

(Si rae pudiera escurrir!)
Luis. Tienes miedo?
J az. {con risa forzada.) Yo?.. Bobada!
Luis. Pues no tiembles, vive Dios! 

y solo saliendo dos 
saca á relucir Lu espada.

J az. Por supuesto! A relucir!
Guando de puro mohosa 
no quiere la perezosa 
ni á diez tirones salir!

Luis. Bien está, (adelantándose hacia don Cdríos.)
J az. (deteniéndole.) Qué vasa hacer’
Luis Estése quieto el gallina, (rechazándole.)
J az. (Qué camorra mas divina
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se va á armar! Quién podrá ser?) 

í.tis. (á  tres ó cuatro pasos de. don Carlos, y tin  des­
cubrirse.)

Caballero, en csU caite 
quiero estar solo una hora.

CiB. Esa voz!., (recatándose, ycp .). 
l.uis. Y  sin demora

despejad, (don Carlos permanece preocupado.)
J az. (adelantándose.i Antes que estalle 

quiero aplacarla tormenta.
Lois. Estáis sordo, caballero? (sacando la espada.) 

l’ucs yo veré si mi acero 
os hace hablar. Tened cuenta,

Ca*. (poniéndose en guardia, y  acometiéndole con Irio.) 
Cuenta, vos al esgrimir, 
pues os debo yo advertir 
que mí espada es i)ien templada.

Luis. Parad,'aunque mal os cuadre,
(alzando su espada.) 

y decid vuestro apellido, (se desemboza.) ■
J az. Vo lo sé, amo querido.

(conprontüud y adelantándose.) ■
Lihs. Di cuál es.
J az. El de su padre.
(don Luis acomete con la espada á Jasmin, que se retira, 

don Carlos se wíerpone d«c«6riVndose.)
Cab. Dclenlc. querido Luis, 

que el dicho de tu criado 
tu identidad rae ha probad-í, 
y nos evita...

Jaz. En un tris
tuve mi vida.

(don Luis después de reconocer d don Carlos, le ábraxá.) 
Luis. Es posible?. ■

.Mi buen Carlos! Qgé'placer!.
Quién habia de c eer!...
Sabes que fuera terrible 
el recofiüceniüs tarde? ,

Cab. Terrible fuera, en verdad!
V de tul fatalidad 
á entrambos el ciclo guarde.

L tij. Y cómo le eucueiilro aquí 
al cabo de siete años?

Car. porque vengo á purgar daño» 
que sin duda comcli.
Vengo á casarme.

Luis. Con quién?
Tú casarle! , ,

Car. Qué? Te aduiira?
No lo eslraño, pues mentira 
me parece á mi también, 
lías para llevar á efecto 
cierto contrato fatal, 
desde la córte Papal 
vine ayer camino recto.

Luis. De Roma vienes?
Cab. (mirando á la casa de don Juan.) Si á fé.
Luis. Y en esa esquina, qué hacías?
Cak. Estaba esperando...
(voiuiVndoíe de nuevo á mirar la cata de don Juan.) 
Luis. Qué?
Car. a  mi futura señora.
Luis. Esperando á tu futura?

(don Carlos hace wna señal afirmativa.)
(Qué dice! Será... Locura!
Mas...) y  dirae, dónde mora?

Car. Curioso estas, mas no importa.
En aquella casa, («iloíando la casa de don Juan.) 

Luis. Allí?

En aquella casa?
Car.  (con estrañeza.) Sí.
J az. (A la larga ó àia corta 

jarana hemos de tener.
Car. Pensativo le has q.uedado. . , ,
Luis. Soy, Carlos, muy desdichado. ,
Car. Mas qué tiene esto que ver...
J az. (acercándose.) Si vos le sopláis la novia, 

no queréis que lelo quede?.
Pues es friolera!

Cab. Puedel
J az. Pues la razón es muy obvia.
Car. (con júbilo.) Bello lance, vive Dios!
Luis. Te ríes!
Car. Pues qué he de hacer?

Con ella no puede ser 
que nos casemos los dos. >

Luis. Por eso mismo no alcanzo 
de qué proviene esc gozo.

Car. Eres, Luis, un pobre mo^o.
(abrazando á don Luis.)

Como pues, cuando añanzo 
mi libertad vacilante, 
y se rae ofrece Ocasión, 
de hacer á tu corazón 
un servicio algo importante, 
quieres que el gozo reprima?

Luis. Y has de hacer tal sacrificio?..
Car. Te soy deudor de un servicio 

de mucha mayor.estima..
Además, tu caro bien 
le cedo sin mucha pena, 
pues asi evito que Elciia 
pague mi amor con desden.
Yo en esto tengo,, (mintamos) 
complcla seiisfaccion, 
pues abrigo otra pasión...

Luis. Qué dices?
Car. Que en paz estamos.

Nos servimos mutuamente; 
y pues Dios asi lo quiso, 
yo libro mi compromiso 
y le pago consecuente.
Mi padre y el de tu Eierta 
nuestro consorcio trataron, 
y conmigo no contaron 
por no merecer tai pena.

, l^as 9ual era natural, 
lo que allí la ambición hizo, 
aqui la razón deshizo.
En ellos estuvo el mal.
Pues si bien yo prometí 
llevar á cabo esta unión, 
fcjècon una condición, 
sin dudo lo presentí.
Si Elena mi amor rehúsa, 
jamás mi mano obtendrá, 
de otro modo no valdrá 
esta razonable escusa.
Mi buen padre contestó, 
que era razón bien fundada, 
y en una carta cerrada 
su aprobación me entregó.

J ai. Bendigo el santo del dia!
(Jazmín dando muestras de satisfacción, se retira w se 
pone a observar mdislintamenle en las ven/anai de la casa 

, ,de don Juan.)
Car. Asi pues, a fe de conde, 

si Elena le corresponde’
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tendré completa alegría 
en verle unido con ella.
Uaña na al padre hablaré 
y el asunto arreglaré...

Lois." Tu labio, por favor, sella.
Sin duda lá, á lo que veo,
desconoces á don Juan.
Xo sabes que el perillán 
es avaro como hebreo?

GiK. Demasiado que lo sé; 
mas viendo que yo rehusó, 
él de razón tiene uso 
y al fin le cbnvenceré.

Luis.¡Disparate; intento vano.
Tu empeño desairará,
pues janiiis consentirá
que Elena rae dé su mano.
Harto lo sé, vive el cielo! 
pues sin bienes de fortuna, 
él tiene en poco la cuna, 
el oro es solo su anhelo.
V á mi, pobre capitán, 
sin hacienda ni olivares^ 
ni buque en los altos mares, 
quieres me ceda don Juan 
la prenda que mas adora?
No ves que teme, le exija 
los bienes que de la hija 
con lamo afan atesora?

Car. Pues siendo asi, que pretendes?
En qué te puedo servir?

Luis. Mi plan te voy á decir, 
veremos si me comprendes.

(Habla al oído de don Carlos.)
J az (andando de puntillas, corre al lado de don Luis, 

y dice á medió voz.)
Marcharos pronto á ocultar, 
pues va á salir mi Diana, 
que el gozne de' su ventana 
he sentido recliinar.

Car. No comprendo...
Luis. Ven conmigo.
Car. Qué dirá, don Juan» de mi?

Mas él rae ha engañado, SI.
Sirvamos pues al amigo.

,Don Luis y don Carlos se retiran por U calle diago­
nal de la izquierda, y deteniéndose á corta distancia de la 
reja que da á ella, siguen hablando. Jazmín se dirige á 
la reja de la derecha.)

ESCENA VJ.
Dichos, y Do55a Móniqa por la ventana-..

.Uz. (saludando.) Gracias ai-cielo le doy 
pues logro tan alto honor.

Mon. Si apreciáis este favor 
en ello feliz yo soy. ■ •

J az. Cuánta bondad! Oh! señora! ' 
dejad que la mano os bese, 
y besándola, os esprese ' 
ia llama que me devora.
Uehusais?

Mo!<. (con ;alamcría.)-La cortedad...
J az. Sed, Mótiiea, compasiva,

pue& COTI’esa negáMva i- •
aiimenlaiáf m» cc^néilad.’ i.

MoN. Vencisteis, (mostrándola f/iac^o.)
J az. (con prontitud, besándola'Va mó^o.) Oh!
Mon. ' ■ • Solo uno.

Basta, basta.
J az. Quédelícia!

(Si á todo está tan propicia 
que se lo cuente á san Bruno.)

Mom. Mas decid, amigo mío; 
habéis sufrido lesión?

J az. Hacéis al beso alusión?
(No sé cómo no me rio.)

Mon.  (Qué sencillo!) No, mi bien.
J az. (No está poco derretida!) ’
Mon. Mi pregunta es dirigida 

á vuestra riña.
J az. Con quién?
Mon. No lo neguéis, que de espadas 

tremendo rumor oi, 
y al punto por vos temí, 
pues tiemblo á las estocadas.

J az. Es verdad, si, ya recuerdo, (confatuidad.)
Fué cuestión algo reñida, 
mas cual siempre yo mi vida 
defendí, pues no soy lerdo.
El lance rué muy séacillo; 
por seis me vi acometer, 
mas á cinco hice correr, 
y al s?slo herí en un tobillo.
Todo el suelo de esa esquina 
con su vil sangre regó,
(Mañana lo riego yo 
degollando una gallina.)

Mon. Jamás volváis á esponeros.
J az. (Eso corre demi cuenta.)
Mon. Rehusad...

Oh! fuera afrenta, 
que soy Jazmín de Oliveros, 
y á mi nadie me avasalla.

Mon. Me negáis este favor!
J az. Lo siento, mas mi furor 

no admite freno si estalla.
Digalo si no, en verdad, 
el ardor bélico y santo
que tuve cuando aquel canto («eñaíando la joroba.) 
me hizo tal deformidad. •
Combate mas tremebundo 
la tierra no presenció!
(No fue malo, pues murió 
mi madre al echarme al mundo.)

(abrm la reja ^  la izquierdai don Luis se aproxima á 
ello, y  don Carlos permanece d derla distancia.)

Mon. Ese rumor... me da miedo!
J az. Miedo vos!
Mon. Callad. Va sé,

el Conde y Elena.
J az. Qi,é?
.Mon. Que habléis un poco mas quedo.

ESCENA VIL

Dichos, y  Elena por la ventana.
Luis. Elena.
Ele. ' Luis! ’

Qúe le admira? '
E le. (con ímpacicncja.) Aléjate,'por favor, 

mas no dudes de mi amor,
queel alma por ti delirá. ......
Pero mi padre... ’ ■

Luis. Va sé,'
mas ensancha el'toVazob, 
que don Carlos de Alarcon 
siempre generoso fué.



Elb. Será posible!
Luis. Si, Elena.

Por mi renuncia á lu mano, 
ansia que como á hermano 

le ames.
Elb. Oh! cuánta pena

quitas á mi triste pecho!
Su amante hermana seré.

Car. y  yo, señora, obraré,
{aproximándose y sníutlando.) 

como hermano satisfecho.
Ele. Escuchabais?
Car. Si por Dios!

que aunque coriesia es poca, 
quise oir de vuestra boca 
lo que á Luis decíais vos; 
y pues mi objeto logré, 
no quiero ser mas molesto, 
pues confio que muy presto 
á vuestro lado estaré; '
mas bien dtebo, al de los dos.
Quedo, Elena, á vuestras plantas.

Elb . Caballero, gracias tantas.
Car. Adiós. Luis {estrechándo la mano de don Luis.)'
Luis. Carlos, adiós.
(vaséaídutrftdü la misma calle. Don Luis y Elena siguen 

hablando.)

ESCENA VIII.
Dichos, menos Don Carlos.

.Iaz. Bravo,'bravo, y á Elenila?..
Mo.n, El futuro no le peta ,

pues-quiere á un pobre trompeta 
que con su labia maldita 
la hizo perder la chabela.

J az. y  quién es ese bribón?
MoN.'ün oficial de escuadrón,

que aunque muy gallardo mozo, 
no puede dar mas que gozo, 
pues no tiene ni un doblon.
Cosas de la juventud!
Por esto mi amo y señor 
conociendo mi virtud,' 
mi juicio y mi rectitud, 
rae hizo guarda de su honor.
Solo vos me Ijaceis faltar 
álansagrado.deber,- 
pues por veniros,á ver,...

■jAZ.^(Cn poco te ha de,costar,
y un mucho le ha de escocer.)
Pesarosa estáis?

Mon. No á fé;
mas si luego me olvidáis...

J az. Señora, mal me juzgáis, (con tono sentido.]
Mon. Ofenderos no pensé,; 

disimulad.
J az. , Si me amais,

jamás volváis á abrigar 
sospecha tan enfadosa, - 
que sois joya, arto preciosa, 
para poder olvidar, 
su brillantez luminosa. ..
Y si perderos... (De vista), 
pudiera.,...{Feliz yo fuera!)

Mon. Dejad tan loca quimera, 
que juro mientras exista, 
ser vuestra.

J az. . (Quearilesmemuera.)
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I Mon. y  á mas, sabed que esta noche,
I por una gracia especial, . ,

duerma, vijile ó trasnoche, 
es á mi señor igual...

J az. O s lo dijo asi!
Mon. Si tal!
J az. y  cómo pues, tanta holgura 

da á Elena?
Mon. Los enemigos

le inspiraron la locura 
de que hablára sin testigos 
al conde...

J az. {trasportado de gozo, y cogiendo una tnano de doña 
Mónica.) Y es mi ventura! («juen hablando.) 

Ele. Y dudaste de mi amor!
Pues por quién sino por ti 
b.ijé á hablar al conde, di?
Crees acaso que el rigor {señalando elpecho.) 
borre tu imagen de aqui?
Oh! jamás; antes mil veces 
y mil mi vida daría, 
y con placer moriría 
alzando al cielo mis preces 
y dándole el alma mía.
Qué me importan las grandezas 
que el conde me pueda dar, 
sí no me es dado gustar 
los halagos y finezas . ,
del que tanto pude amar?
Ah! ingrato!

Lms. Si mí razón
pudo ofuscada ofenderle,, 
fué por temor á perderle, 
mas nunca mi corazón 
tal agravio pudo hacerle.
¿Crees tú que hay mayor dolor 
para aquel que loco adora, 
que pensar le sea traidora 
la que le juró su amor 
y es de su vida señora?
Harto castigado estoy)
No aumentes con tu desvío 
la angustia del pecho mió,, 
que bien desdichado soy, 
y solo en tu amor confio*
Ya esta noche, por mi mal, ' 
será tal vez la postrera 
que lu hermosura hechicera 
pueda ver. Suerte fatal!

Ele. Por qué tan loca quimera?
Luis. Eso dices?
E lb. Me olvidé!

¿Pero cómo no olvidarme 
cuando de ti ai separarme 
conozco quemorirq!
Han de osar asesinarme!

Luis. Quién de tu padreresponde?
Elb. Terrible es, por Dios, su intento. ,

Oye pues; hace un momento 
me dijo: «Os esperad conde, 
y que bajéis os consiento 
á ver á vuestro futuro/ 
mañana se hará el contrato, 
y espero que vuestro trato 
sea noble, franco y seguro.
El otro amor insensato 
ya es bien que desaparezca, 
pues tan bajo sentimiento 
os arrastrará á un convento
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como al punto no fenezca. .
LC18. (con rabia.) Padre cruel y avariento, • 

tiembla si mi enojo estalla- 
E le- Mitiga, Luis, tu furor.
Luis. Llegó al colmo mi dolor, 

es fuerza romper la valla,
pues lo exige asi mi amor. '

E le. Qué pretendes?
Luís. Que me sigas;

que huyas del padre inhunaano 
que cual déspota tirano 
le esclaviza y...

E le.' No pros'gas.
Tal proceder.'-., es villano.

Luis. Eso dices!.. Maldición!
Dónde están tu amor y fe?

E le. (Uorando.) El amor que le juré 
existe en mi corazoti; 
mas jamás consentiré 
en mancillar mi decoro, 
que aun cuando mucho le adoro . 
también mi honor tengo en mucho- 
harto le dice mi.lloro
las ideas conque lucho.

Luis. Y por qué asi te atormeulaS.
No conoces, pese á mi! 
que si le quedas aqui ;
mas tu desdicha acrecientas.

Ele. Harto se me alcanza, si;
pero jamás! . . .

Luis. Bien; no insisto.
Tú prefieres esperar 
Y gola á gola apurar ,
la amarga copa. Por Cristo, 
que es fuerza demente estar.
Don Carlos en mi jego 
el derecho que tenia, 
y no cumple á su hidalguía 
sabiendo que le amo yo 
cometer una falsía,
Mañana tu padre airado 
le pedirá estrecha cúrala, 
y al saber que fue burlado, 
en ti vengará su afrenta 
con furor desesperado. '
A  un claustro te arrastrara 
por mas que piedad implores, 
y no dudes que lo hara, 
que de sus fieros rigores 
mil pruebas te ha dado ya.
Mas puesto que asi lo quieres 
á complacerle me obligo. . ,

(saludando y en aClitui de reíuafse.
Ele. Deléiiie. (con ansiedad.)
Lcis. Pues no prefieres...
E le. La muerte , pero conlTgo.
Luis. O bondad! Un ángel eres.

Mas, es cierto lo que oiV
Cuál late mi corazón!
Sígueme, Elena, si, si, • 
no aumentes mi frenesí 
con funesta dilación.
En esa iglesia inmediata 
el de Alarcon uos espera, ‘ ' 
huyamos pues.

Ele.
la idea de ser lngr.ata 
al hombre que el ser me diera.

Luis. Vuelve la duda á ui-pecho?

Cuán poco puede mi amor!
Ele . No juzgues con Ul rigor,

tú quedarás satisfecho. . ,
(Elena desoparece, y don Luis se acerca a iapuerta  

de la casa, después de decir el primer verso.}
Luis. Pues bien, Elena, valor! • ‘

Avisemos á Jazmín, (ioic.)
MoN. Quién tan cerca habrá tosido?
3 az. (Albricias, que hemos vencido.).

No temáis, mi Serafiu, 
que sin duda el conde ha sido.

Mon. Pues ya es bien que os retiréis.
J az. y  cuán contento y ufanoL 

Mas antes, dadme esa mano.
La otra, (después que se la da.)

Mon. Las dos queccis?.
J az. Las dos os pido, y es llano, 

pues quiero besar las dos.
(saca un pañuelo, y luego que doña Ménica le ha entre­
gado ambas manos, se las amarra con prontitud por las 
muñecas, dejando un hierro déla reja por enmedio de 

ios dos brazos.) -:-.i
Mon. Vaya una eslrafia mania. (le da la otra inano.)

-\Pero  qué. hacéis? ■ •
J a i. Vida raía, (sin dejar de sujetarla.)

* estaos queda por Dios, (lueyo qué concluye»)
Ahora, .igur, hasta oirO día.

Mon. Os burláis?
J az. No. (dirigiéndose ó don Luis.)
Mon. , . . Tal deijis? ,,;
Luís. Ya sale, (d Jazmín d media voz.)
J az. Dios sea loado! (td.)'.
Mon. Caballero! (con desesperación.) Me ha burlado!

ESCENA IX .
Dichos, Doña Elena, abriéndola puerta, aparece toda 
temblorosa y con un manió por la cobeza. Toda esta 

escena es sumamente precipitada.
E le. Cuál tiembla mi cuerpo!
J a i. ChisU (d medía voz.)

Por Jesús Sacramentado, 
callad y seguidle.

Luis. Adiós, (id. y dando el brazo a Elena.)
J az. a  la dueña entretendré, 

y luego á buscarle iré.
Mas huid pronto los dos.

Luis Ven, mi Elena, sígueme.
(Ü. Luis loma del brazo d Elena, que le sigue maqui- 
nalmenle , y desaparecen por la calle diagonal de la iz­

quierda.)

ESCENA X:
J azmín y Doña Monica ; esta.pugnando por desasirse 

y aquel observándola desde la esquina^
Mon. Jesús! me vá á dar un vértigo.
J az. Por Dios, que es vistosa Líroinal ,

Causa risa y me dá lástima, (saliendo.)
Veamos. , , , ,

jIoN. .'ihl Sois un pérfido! (oÍ veno.)
Teneis el alma de cántaro, ' 
pues vuestra chanza estrambótica 
diciendo está, á fé de Mónita, 
que queréis dar un escándalo.- 

J az. (con calma.) Jesús que genio mas súpito!
Sed por Dios menos colérica.

Mon. Desatadme sin mas réplica.
J az. a  otra voluntad soy súbdito.
Mon. Quién os impulsó, don zángano?
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J i í .  Fuerza irresistible, mágica; 

y no se me importa im rábano 
Tuestro rencor, dona Páníila.

Mon. Ab , seductor vil é hipócrita!
Temed mi rabia legítima, 
puesto que me hacéis la víctima 
de vuestra pérñda mónita.

J az. Quedad con Dios, doña crédula, 
y aquese furor maléfico 
desechad, pues el istèrico 
os tiene ya toda trémula.

(soluda con mucha magesíad y  vate por donde detapa- 
reció don Luit.)

ESCENA X I.
Doña Mómca pugnando por detaiirse de la reja, á
poco el Alcalde, precedido de dot alguaciles, llevando 

«no de esíot]un farol.

Mom. Oh, bívora ponzoñosa! 
huid, huid; bien hacéis, 
mas vuestra acción alevosa 
juro que me pagareis.
Mas cómo escapar de aqui?
Dios justo! cuánto padezco!
Si don Juan me viera asi, 
qué diria? Me estremezco 
solo al pensarlo! Qué haré?

(se dejan oir pisadas de tres ó mas personas dentro.) 
Siento pasos. Quién será?
Al que sea llamaré...
Pero no, que se reirá, 
y yo no podré sufrir 
su terrible mofa, no; 
mejor me será fingir 
un desmayo. Vamos Oh!

[deja caer la cabeza entre los brazos. A la eselaníacton 
de doña Monica sale el Alcalde y los alguaciles, y de­
mostrando haberla oido, sé detienen, haciendo luz á la 

reja. Cae el telón. )

FIN DEL ACTO PRIMERO.

ACTO SEGUNDO.
Sala adornada al gusto de la época; puerta al fondo, 

un balcón á la  derecha que estará entreabierto, y fren­
te à él, una mesa con recado de sseribiry luces; eo el 
centro un sillón de alto respaldar.

ESCENA PRIM ERA .
Don J uan, el Alcalde y Doña Mónici.

(Don Juan dando paseos precipitados y con marcadas 
muestras de impaciencia: el Alcalde próximo á la me* 
aa, y doña Ménica en el dintel de la puerta.)
J uan. El sufrimiento de un santo

(dirigiéndose á doña Afónico.) 
es preciso para oiros, 
pero en mi, debo advertiros 
no hay paciencia para tanto.
Alejaos de mi presencia, 
pues la rabia me sofoca, 
y ya mi cordura es poca.

MoN. Dios justo! Tened clemencia!
ESCENA II.

Don J uan y el A lcalde.
Alc. Teneis poco sufrimiento

y escesiva rigidez.. ; ; :
J uan. Tal afrenta á mi vejez (ocupando el sillón.) 

ofusca mi entendimiento;
Alc. Es bien ya me oigáis á mi?
J uan. Decid pues.
Alc. a  cuanto exija

contestad.— A vuestra hija, 
bajar la mandasteis?

J uan. Si.
.Alc. y  el Conde, dónde aguardaba?
J uan. En la callo le dejé.
Alc. y  por qué no entró?
J uan. Porqué?

Porque yo necesitaba 
á mi hija preparar, 
y de instarle á que subiera, 
era fácil que sufriera, 
algún desaire al entrar.

A lc. Desalíe! De quién?
J uan. De Elena.
Alc. Pues qué, no le amaba?
J uan. S i... (confuso.)

mas... resentida...
A lc. Os cogí.
J uan. No comprendo...
Alc. Gomo suena.
J uan. Si no os esplicais...
A lc. Va voy.—

Amaba Elena á algún otro?
J uan. Me estáis poniendo en un potro!
Ai.c. Sed breve.
J uan. (Sudando estoy!)

Tal creo, mas...
Alc. Basta ya.

Que SI os dejo proseguir, 
me pudierais confundir 
y... No hay duda, claro está.

J uan. (íevanícindosc.) Qué está claro?
Alc. Sí, por Dios!
J uan. Me estáis destrozando el alma!
A lc. Calma, don Juan; mucha calma!
J uan. Es que son mas de las dos. (sacando el reloj.)
A lc. y si asi rae interrumpís, 

asi estaré hasta las tres.
Decidme, el otro quién es.
El otro amante.

J uan, (/lacícndo un es/uerzo utoícnlo.) D. Luis.
Alc. D. Luis, á secas? (con sonrisa de satisfacción.)
J uan. De Osorio.
Alc. Qué destino?
J uan. Capitán.
Alc. Hombre travieso!
J oan. Un Satán!
Alc. No fué concepto ilusorio.
J uan. Queréis sacarme, señor, 

de tan penosa agonía?
Alc. Ya tranquilo estar podía, 

si en calma vuestro furor 
y ea escuchar tanta queja, 
y en seguiros con cachaza 
desde la sala á la plaza, 
y de la plaza á la reja, 
no hubiéramos malgastado 
é inútilmente perdido 
tres horas que han trascurrido!
Alas oíd lo que he pensado.
Sin duda el choque de espadas 
que dice la dueña oyó, 
fué que don Carlos debió
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ir con don Luís á estocadas.

J oan. Hallásteisseñat alguna '
4ue os lo pudiera probar?

\ l¿. luúlil me fue buscar;
no pude encontrar ninguna. i ‘' i ' “
Mas me queda oira-razon.

Y es? ;
Alc. Que el conde pudo huir,

y su riral conseguir • • .
su deprabada intención. ' ' •

JiiN . fluir ei conde? No á f é v ■ 
flüiior y valor le abonan. ■ /

Alc,  Muchos de valor blasonan ■
y tierfeií'poeo.

J oan. Losé.
Aj.c. Pues decidme. Si no huyó ; 

ni muerto le hemos hallado, 
y el hecho no ha consumado/ 
cómo pues no lo evitó? ■ v • - .

JüAH. Yo íK> sé qué.responderos; 
pues cuando esa vieja loca, >
CSC Satanás con toca,
responde, haciendo pucheros, '
ocultando la verdad- > - « • >
é implorando compasión,.. . •
qué he de decir? Oh maldad!

Alc. Os ciega la indignación, 
pues doña Ménica dijó 
cuanto sabe.

J uan. Nosengaña.
Alc. Pues yo os digo que es estraña

á lo del rapii), y es fijo. — ¡ .
J uan. Lnlonccs, cómo aclarar... {momento de pausa.) 
Alc. Sabéis dónde vive el eoude? {después de meditar.), 
J uan. Sin duda. • , t
Alc. Pues decid donde.
J oan. Las señas no sabré dar, . 

pero coRozóo la casa 
y podemos ir.

.■̂ LC. Andad. (íomando el sombrero.)/
J oan. Doña Monica, (llegándose á lá puerta.)
Alc.. ■ Escuchad.

Tendréis cordura sin lasa?i. i
J oan. Perded cuidado.

ESCENA III.
Dichos, Doña Mónica.

Mün. Señor?
J uan. Dadme la cap.i y sombrero.
(doña Monica loma de una silla los efectos que pide don 

Juan, y le ayudad poner la capa.)- 
Cuando os plazca, caballero.

{vanse, seguidos de doña Mónica.)
Mon. Dios os dé ayuda y favor.

{cierra la puerta de la sala.)

ESCENA JV, .
J azmín, asoma la cabeza por el balcón, y sale después 

de cerciorarse que no haij nadie en la sala\
J az. Corre, corre, viejo Siili apa, ' . 

mas ni la bula de Moco {saliendo.) 
hay miedo que y.a te valga.,

{volviendo á entornar el balcón.)
El tal balcón es un páramo.
Si no se van esos mándrias 
y el sueño por fin me rinde, 
tieso rae encuentran mañana.

Sesenta y dos horas llevo (bosíeia.) > . 
sin entornar las pestañas. - 

(arrastra el sillón al iado dé la mesa.)
Tres dias con sus lre$ noches (se sienta.) . „-i
si la cuenta no me marra. ■ -

(bostezando y frotándose los ojos.)
Mucho quiero á mi señor; 
mas, ay cama de mi alma!
Gracias á Dios que acabamos, 
y podré echarme á la larga.

(lomando papel y pluma.)- 
Lleaemos mi cometido, > - 
escribamos pues pla carla, 
y demos cuenta á don Juan 
de su^Eiena idólolrada.

. (vuelve_ d,Jf(^íezqr, y  fscribe.) . ..
.. Quiere el.amo qué don Jitan.'(reprcsenía.)' ' 

en busca dé sn,hija,yay4.'(,c¿^^ '
Buena estará la'ehlrévisíá! (tépresenla.)
No se armará mala zambra.

{dejala pluma y bosteza de nuevo.).
Qué pesadez! qué fastidio! . 
y qué sueño tan m'aciiacal 
ílcpasemos el escrito 
y loquemos retirad^.' , ,

{conforme vd leyendo, vamodulgnág la poz hasta que­
darse dormido, dejando sus brozp.s. tendidos sobre íos del 

sillon, y.sin sollar la caria.)
. ...vÜn sugç^qtte 03.estima'(lee,.) 

y de cónsuia'ros trata, 
os notifica que Elena 
fué esta noche desposada . . '
con un tal don Luis de Osorio, 
ú quien hace tiempo amaba.
Se hospedan, calle del Valle... ' 
número... quin... ce... po...s'ada.

.{.dejq caer la cgbeza sobre el pecho, y queda dormido.)

■ , ;  ESC EN 4 V.

J azmín, Doña Mónica , esta se 'vó adelantando sin re­
p ara r en Jazmín.

Mon. Dios quiera que sus pesquisas « 
tengan el fin deseado, '  
pues*rae lo dirán de misas 
si dop Juc)n queda .burlado.,

. : -(reparando en Jazmín.)
9oroi>. {acercándose.) Calla! {retroced.) Jesucristo! 
S i‘tendré yo cataratas, 
ó soñando lo habré visto?

^haciendo la señal de la cruz.)
Satapás, no. ,me combatas!
Mas no es* ilusión; él es;

•y dormido! Yo le araño!
Pero si me dá un revés 
al despertarse... Mal año 
en tanta Qaqueza! Olí!

(ftabíendo locado maquinalmente la correa del hábito 
que pende de su cintura.)

Qué feliz! Qué hermosa idea!
Ya no te me escapas, no.
Con esta santa correa, (desabrocAdndoíeía.) 
puesto que el que á hierro mala 
ó hierro debe morir, , 
si al sillon le logro asir 
quedaremos ios dos, pata.

Se acerca con cautela; y pasando !a correa por debajo 
del brazo del sillón y por encima de la sangría del de 
Jazmín, forma con la hebilla el primer lazo : luego le
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d i o tri vùeHa por el aniebraao, y còTriendo la  correa 
porci respaldar, viene ébècer la misma operación por 
el oiro costado con el otro estremo;)'' • - >ii'

Tiene uiia 'earta en la maOo (d media .voi.) 
y el escrito está redente! • ¡
Sujetemos al villano, ■ 
y la leeré, (asi que concluye.) Lindamente!. 
Veamos. Calle! A don Juan 
se dirige. Olí! qué placer!
Casados dice que están.
Acabemos de leer.
Se hospedan calle del Valle, (lee.) 
número quince, posada.
Yo haré que don Juan los halle (representaOi , '• 
y á la niña atolondrada 
castigue cual se merece.
Qué juventud, cielos santos!
La virtud desaparece.
Vamos á tomar el manto 
y á buscar á mi señor... :
Mas dónde fué, no estoy cierta.
Pero no importa. Ahí traidor!

(cogiendo por una oreja á Jazmín guc casi despierta.) 
Huyamos, que ya despierta.

(co rred la  puerta, abre y sale dando un portado.)

ESCENA VI-
J azhin, despierta al ruido de la puerta y  hace ademan 

de levantarse.
j i z .  Ladrones! Hui! San Benito!

Qué es esto? Triste, de mí!
Dorniidu me quedé aqui 
y he caido eii el garlito.
Qué imbécil, qué imbécil fui!
Y ella la traidora ha sido.
Mas si pensó en su furor 
hacerme asi su marido; 
astucia y tiempo lia perdido.
No tengo tanto valor, (pausa.)
Mas medita bien, Jazmín.
Te puedes de aqui escapar?
Probemos, (forceje».) Vano,es luchará 
Luego logPcirá su íin!
Pues p aciencia j barajar.
Y si su amor me promete 
gocemos pues con su amor.
Mas, yo su esposo? Qué horror!
Triste idea, aparta, vele!
No tengo lamo valor.
Cordura, Jazmín, cordura.
Ya es bien que tu pian acuerdes.
Tú con casarle, qué pierdes?
Qué es muy iriste su Ggura?
La tuya es Ihicou recuerdes.
Pero señor! ¿Tal arpía , ■
he de mirar sm pavor 
en mis brazos? OI», dolor!
Imposible, moriría.
No tengo tanto valor.
Esta prevención me daña: 
harto lo s é , pese á mil 
Pero esa vieja alimaña 
á quién no saca de si, 
siendo visión tan estraña?

(se deja oír ruido en la antesala y  en la puerta.) 
Alguien se acerca- üh . Señor! ’
Amparadme en esta cuita.
Jamás hollaré el pudor

de aquesa vieja maldita. 
No tengo tanto valor.

ES'CENA VII.
JiZHiN, Notaiuo. En el momento.que abren la puerta. 
Jazmín se encoje en el sillón, cuanto w  lo permiten las 
ligaduras de los brazos. E l Notario se adelanta sin 

reparar en Jazmín.
NoT. (abriendo.) Cansado estoy, vive el cielo!
J az. (Quién será?)
Not. (entrando.) Topé la sala.

Aquí si que esperaré.
Vaya al diablo la tapada, 
y para otra vez, aprenda 
nii poco de mas crianza.

J az. (Este también, por lo visto, 
fué por lino y sacó lana.)

Not. (desenvolviendo los papeles que trae debajo del 
brazo:) ■

Mientras c) buen don Juan vuelve 
daré rápida ojeada 
á mi escrito. En esa mesa...

J az. (Tiró el diablo de la manta.
01»! qué idea. A ejecución 
y saiga pues lo que salga.

[En el momento, apoyando los pies en el suelo^ em­
pieza á describir con el sillón.'Ua medio .circulo por su 
izquierda hasta quedar de.espaldas á la mesa, El Nota­
rio, que en el ínterin'se habrá ido acercando á ella, 
distraído con la lectura de su manuscrito, toca el res­
paldar del sillón, sin volver la cara, y en actitud de 
sentarse, dice los do.s primeros versos.) ‘
Nut. lledaclatus est in fórmula'

el hic póssiia esl mea fama, (dejándose caer.)
Con comodidad leamos, (viene al suelo.) .
Caí acoles! Pues no es mala!
A quién diablos se le ocbrre
poner el sillón'de espaldas? (lecanldndose.)
Vaya una casa de locos! (reparando en Jarntin.) 
Pero , calle! (se rie.)

J az. (fingiendo despertar.) Quién me llama?
N ot. No lo dije? He aqui'ñn demente.

Bien amarrado se halla!
J az. ü s engañáis, señor mío.
Not. Esa respuesta agual daba.

Ningiin loco quiere serlo 
ni confesarlo.

J az. Bobada.
Estoy cuerdo, y mas que vos.

Not. Cómo! No sabe lo que habla.
J az. (No le irritemos.) M¡ amigo: 

yo confieso que estas trazas 
son para inspirar recelos 
á cualquiera; mas cachaza. '
Principiad por desatarme 
y os diré en cuatro palabras...

Not. Que os desate! Necio fuera.
J az. No seáis, por Dios, papanatas.
Not. Mas quién sois?
J az. El mayordomo.

(Qué va á que no me desata!)
Not..Mayordomo de don Juan?
J az. Del mismo que viste y calza.
Not. y por qué os halláis asi?..
J az. Pues qué, no sabéis la zambra 

que anda aqui?
Not. Vaya si sé.
J az. (Tus tretas, Jazmín, le valgan.)

Pues si Lodo lo sabéis
por qué el verme así os estraña?
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N ot. Pues me gusta la salida!
J as. Es salida de pabana. - < .

Mas yo hablaré con franqueta 
para volver por mi fama.

' Yo, sefiur, soy tan sensible, 
fjue,en cualquiera zaragata 
un Vudó ataque de nervios 
desquicia toda mi máquina.

' Y no está aqui lodo el quid,* 
pues lo que mas me anonada, 
es que á la vez soy sonámbulo, 
j  durmiendo me matara 
si con maña no evítase 
acción tan poco cristiana.
Toda la noche he velado, 
y como cerca está el alba 
y el amo salió, yo dije: 
en dando dos-cabezadas 
ya estoy listo. Mas temiendo 
la sonámbula humorada, 
á Mónica supliqué 
que fuertemente lue alara.
Hízolo asi, y se marchó.
que es de suyo tan mirada,
que debió temer dijesen
que ella á los hombres velaban ■

Not. Ahora ya conapieiwlo bien?
m ásese sillón de espaldas..-. '

J az. Lopuse, para evitar 
me diera la luz de cara.
Y por último, señor, 
si no os satisface nada 
qué mas os podré decir...
(Otro esfuerzo y se la traga.)
Dad una voz á la dueña, 
y ella hará lo que Dios manda.

N ot. Satisfecho quedo ya, (acompañando la acción.) 
y os soltaré, pues la maula 
de la dueña que decís, 
salía cuando yo eulrab?, 
y ya en la calle, me dijo: 
subid hasta ia antesala, 
y aguardar á mi señor 
que pronto vendrá.

J az. (Villana!)
Not. Eh!..
J az. Proseguid, {levantándose.)
Not. Subí pues;

pero en ia dicha antesala 
no hallé ni una sola silla, 
y como cansado estaba, 
vi tina puerta, abrí y enlré.

J az. (Para mi bien, Dios me ampara.)
Pues lomad, lomad asiento, 
y aguardad, que á su llegada 
yo avisaré.

Not. ' Lo haré asi, {volviendo el sillón.)
que ya descansar ansiaba, (se sienta.)

JkZ. (De aqui me alejo mil leguas
en cuanto vuelvas la cara, (abre el halcón.)

NoT. Avisadme si os dormís, 
no sea...

J az. No temáis nada.
Not. Como decís sois sonámbulo...

(se pone d mirar el escrito.)
J az. El aire de la mañana (saliendo al balcón.)

mi sueño disipará, (mirando con cautela ú la callé 
y al Notario allernaiivamente.)

Echemos fuera la escala.

{loejecula arrojando una,gue estakaj;penáienle,de ia 
. barandq.) ,

Nadie se siente. A tav io ..
{puesto sobre la baranda del balcón.)

Mónica! Paloma incauta!
Tu zurito, se escapó;
mas otro queda en la jaula;
arrúUalo y le irá bien,
que es ave de pluma larga, (desaparece.)

ESCENA 
Notabio, solo.

Not* Pues señor, el buen don Juan {dejando de leir.) 
debe estar hecho nn Nerón.
Sus duelos pena me dan.
Mas, mirada la cuestión •>'. ■
con imparcial sensatez, ■ 
poco cauto estuvo el viejo 
en esta ocasiun, pardíezl 
De hallarme yo en su pellejo 
nsára de otra recela, 
pues dice adagio de marca, 
que todo el que mucho aprieta, 
por lo común poco abarca.
No pensáis vos como yo?
Eh? Responded, {levantándose.) Pero, calle!
El dormliun se marchó;
descanso en su sueño,halle, {cierra el balcón.)
Que noche tan Toledana!
Mas cien ducados me vales.
Como ella quisiera muchas,
pues nunca á enjutos pañales
dicen se pescaron truchas. ^
(se sienten pasos precipitados por la antesala.^)
Si volverá el de Mendoza. '

ESCENA IX.
N otario, Doña Mómca, Don J uan y el Alcalde; 
Doña Mónica sale gozosa y seguida de don Juan y ct 

Alcalde.
Mon. Ved al villano, (sin reparar en el iVolarto.) 
ÑoT. Qtié es eso?
Mon. Ay Virgen de Zaragoza!
Alc. Señor mió, daos preso. •
Not. Preso yo? Por qué delito?
J uan. Por el de vil seductor.
Mon. (Se habrá escapado el maldito!)
Not. Estáis en un grave error.

Cuenta con lo que decis, 
pues solo presencié el acto 
para dar fé y... ' ■

J uan. Oh! Mentís, (con rabia.)
Not. Ved vos, señor, si es exacto.

(tornandosi pliego que trajo y dándoselo al'Alcalde.) 
J uan. Qué está diciendo este hombre?

Decid vos, dueña endiablada.
Mon. Os juro á fé de mi nombre 

quu estoy cual vos, admirada.
J uan. Volvéis á callar, arpía?

Dadme pronta esplicacion, 
ó á purgar vais, á fé mia, 
vuestra falta á una prisión.

Mon. Decidnos, por lo que sea! {al Notario.)
No visteis á nadie aquí
cuando entrasteis? «

Not. (Oh, (jue idea!
Si era loco y...) Nadie vi.

Mon. Cómo!
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JiuN. Veis?
Mon, No puede ser. ,
Not. Señora... á fé de lileuterio 

Perez Gii y Monlaner, 
qué... (Prudencia, aqui hay misterio.) , ,

J uan. A quien tanto embusle ensarta,
(dirigiéndose ai AícdWe.) : •

aun defenderéis, señor?
Mon. Yo mentir? Pues e&a;Carta 

que aqui le quité al traidor, 
no os comprueba...

{al notar la mirada de cólera que le dirige don Juan, 
se santigua y se cubre la cara con las manos.)

Anima mea! . • 
qué ojazos de Lucifer! .

J uan. Sea cómplice ó no lo sea, • 
os denuncio á esa muger. . .

Alc. Cumpliré vuestro deseo, 
mas antes dejadme obrar.

{dirigiéndose al Notario y presentándole el papel que 
este le entregó.)

Vos sin duda, á lo que «eOj 
eslendisleis...

NoT. Si en verdad.
A lc. Dadme esa carta, (d don Juan .)
JüAN. Tened.

(da la carta y se sienta al lado de la mesa.)
A te. Bien está.— Señor Notario..

{después de leer el papel que le dá don Juan.)
XüT. Dígame vuesa merced.
A te. No os parece temerario ,

el paso que queréis dar?, ■ . >
Not. No hay duda, que es grave error • • 

querer hacerle firmar ; 
cuando brama de furor.
Mas mi deber...

A te. Niñeria!
Not. Tal vez con mana..........
Ate. No tal.

£1 contrato rompería 
y fuera mayor el mal.

Not. Entonces, cómo...?
A te. Decid.

{desdoblando la carta que le dio don Juan.)
Lo que este papel declara, 
es exacto ó falso ardid?

Not. {lomando el papel.)
Qué veo? (/eyendo.) Cosa mas rara!
Exactas las señas son. (deooiviendo el papel.)

A te. Con que no hay torcido amaño, 
y es cierta la delación?

Not. Cierlisiraa!
Alc. Caso estraño! {preocupado.)
Not. Sus mercedes, no lo vieron?
A te. Despreciamos el aviso.
•Not. J.uego á la casa no fuero»!
Álc. Don Juan, cerciorarse quiso 

interrogando al menguado 
que aquí debimos bailar, . 
y volvimos.

Not. (Mal pecado!
Me habré dejado engañar!)

Alc. Pero no hay nada perdido, {eon resolución.). 
Señora!,(d doña Mànica.) Llegaos aqui.
(Ahora sab.ré si ha mentido.) •

Mon. (Dios tenga piedad de mi.)
A lc. No digisicis que el osadO'

. que trajo aqui este papel, 
era...

Mon. Oh! si, ud jorobado 
descéndiente de Luzbel.

A lc. El mismo que os dejó asida,, 
á la reja?

Mon. Si señor.
Ese vil! Ese homicida!.
El mismo que en mi furo r 
amarrado aqui dejé, 
y luego no hallamos.

Not. (Cielo!
No lo dije? El que solté.)

(se acerca d doña Monica y habla con esta ihterm el
Alcalde dice los siguientes versos. Don Juan continua 

meditabundo al lado de la mesa.)
Alc. (Rasgado tengo ya el velo 

de este misterio; no hay duda.
Bien penetro su intención.
Ei Conde, á don Luis ayuda, 
y es todo ardid, no traicio».}
Albricias, señor don Juan.

J uan. De mi dolor os burláis?
Alc. Que en nuestro poder está» 

os afirmo, y si gustáis, 
venid en su busca. , .

J oan (íetianidndose.) Oh! Dios!
Alc. Mas cordura.
J uan. Fuego eterno!

Logré asirme de los dos,, 
y aunque me trague el averno!.. .

{toma el sombrero y vasc precipitado por la puerta del 
fondo.)

Alc. Seguidnos.
{siguiéndole y dirigiéndose al notario y doña.Mmica.)
Mon. {aterrada.) Dios nos asista.
Not. Qué paso llevan! Corramos {desde la puerta.) 

ó perderemos la pista 
si un segundo nos tardamos.

FIN DEL a c t o  se g u n d o .

ACTO TERCERO.
Sala en casa de don Luís: puerta al fondo y dos latera­

les; varios sillones una mesa y luces.

ESCENA PRIMERA.
Guevara, Manrique, Luis, que aparecen sentados.

Gue. No la juzgó mala pieza! {riendo.) ■-
Ldis. (fcuaníawdose.) Pobre dueña! (iodos se levantan.)
Man. Voto al sol!

Te causa duelo la cuíln 
de esa bruja?

Luis. Por qué no?
Al fin y al cabo es...

Man. Un Argos,
y un .Argos no es acrehedor. 
a que ningún ser viviente 
le dispense compasión.
Yo al menos, será un capricho; 
mas te juro por mi honor, 
que hubiera espueslocon gusto 
la mitad de mi escuadrón, 
por verla asida á la reja 
y su plática de amor 
haber podido escuchar.

Gob. Lo mismo digera yo, 
si creyese que la dueña
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no era parle del complot. ’

Lois. Mal haces en no creerlo;
GdB, No le diré yo queno.

Mas como se esplica entonces 
el no demandar favor 
al verse tan mal parada?

I.cis. Porque sin duda pensó, 
poder ocultar su afrenta.

Gdb. y  á un ser de tal previsión, 
tan fácilmente se engaña?

Luis. Como estaba en el error 
' de que Elena hablaba al conde, 

y era tal su situación, 
fácil nos fué el engañarla.
Ademas, ni á mi me rió, 
ni imaginarse podía 

que su fíngido ductor 
fuese mi leal criado.

Man. Conque doctor se fingió!
Si ese jorobado zorro!..

GuB. Astuto es!
Man. Vive Dios!

Cien doblas le doy de trueque 
sobre mi fiel servidor, 
si me le cambias.

Luis. Lo creo;
mas fuera una sinrazón 
pagar su especial servicio 
con tal desaire. Eso'no.
Si cualquier otro favor 
puedo dispensarle, dilo.

Man. Puesto que no hay remisión, 
no insisto; pero tu oferta 
recojo. Prenda de honor.

[alargando la mano á don Luis.)
Luis. Qué deseas? {asiendo tamaño de Manrique
Man. Poca cosa.

Quesi en alguna ocasión 
llego cual tu á enamorarme, 
lo que no permita Dios, 
que me prestes á Jazmín, 
para que diestro inventor' 
me ayude á salvar la valla 
que me opongan sjn razón. '

Luis. Concedido, pues no creo 
que con méngua de tu honor, 
te valgas desús ardides 
para saciar...

Man. Eso no.
Luis. Entonces no hay mas que hablar, 

de él dispon á tu sabor.
Gue. Conque le acotas? Pues oye; (á Luif.) 

para idéntica ocasión 
y bajo las mismas bases, 
también le le acolo yo, 
y desde hoy, le declaro 
el bú de todo tutor.
Pero volviendo á tu asunto;» 
me dirás por q lié ra zon 
nuestro buen amigo Carlos 
de la iglesia se salió. • 
cual si eslubiera endiablado, 
y sin decir ton ni son 
en cuanto á Elena le unieron?
Porque juro por mi honor,
que desde que tal noté,
mi pobre imaginación
á manera de una rueca
da vueltas que es un primor. •

Por crísUano viejo tengo 
á Carlos; mas de rondon 
salir eciiando venablos, 
en el acto que notó 
que el cura se disponía 
a echaros la bendición, 
me üene medio confuso.

Man. Hablas de veras?
Gob. Pues'no. •

Qué te admira? Voto á Judas?
Man. Es tal tu supcrslicio«.,.
‘Guá. Es tal mi curiosidad.

Que ha tres horas vive Dios! !
que rabio por descubrir 
á donde marchó veloz, 
porque se fué con Jazmín 
y si ha de volver ó no,

,  y -
Luis. Acabarás!
Man.- Buena ha estado!
L uis. Oye pues. '
Gu e . Pongo atención.
Luis. Como don Juan es ladino, 

y goza de algún favor
en la corle, nuestro amigo *•
temeroso, y con razón, 
de que á demandar justicia 
fuese mi suegro y señor, 
quiso ganarlede mano 
y á palacio se marchó, 
á conjurar la tormenta.

Gdb. Conque el viejo socarren 
puede hacerte daño?

Luis. Digo!
Man. Qué crees?
Gue Como nunca yo

con hermanos ó tutores 
por esos mundos de Dios 
me he entendido de otra suerte 
que con mi agudo,, {empuñándola espada.)

Man. Chiten! ^
que no es tu moral, Guevara, . 
la mas sana ni mejor, 
ni ahora estas, como digiste, 
por esos mundos de Dios.

Gue, Pues callo, y á lo que importa.
Esperas que eldeAlarcon 
consiga tu indulto?

Luis, ‘ si,
si como supongo yo 
en ello se empeña.

Gue. Bravo!
Pues entonces no hay temor.
Ahora danos de beber 
si es que tienes, y sino...

{se arroja en un sillón y se dispone á dormir,- Luis se 
dirige ála puerta de la derecha y abre.)

Man. Vas á dormir?
Gue. Pues seeniiende.

Puede haber cosa mejor 
que dormir, á no beber?

Man. Mayor Baco!
Gue. - HIpocríton!
{don Luis se vuelve para llamar á sus amigos y ve á
Llena gue va á salir por la puerta de la izquierda y  que 

vuelve d ocultarse.)
Luis. (Elena!) Venid acá.
{LlamandodManrique y  d Guevara que se aeercan.)

Esfuerza que os sirva yo?
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GiiB. No por cierto.
Luis. Pues entrad.-- ^

Veis aquel largo cajón?
Pues en él encontrareis 
vino francés, español, 
portugués, y de Jamaica ,
elmas escelenle ron. .

Güe. Que me place, (tase.),
Aían. , Pero tú

no nos acompañas?
Luis. 'No , ; .....t; i,u ;

puedo ahora,- mas en bre?e ' . , :  [.
soy con vosotros. , ,• ; . ;

Man. Adips. ‘
{vanse; don Luis cierro ía puerta, tníerín Elena sale y 

dice los primeros versos.), ^

ESCENA II. ;
Luis, Elena.

Ele. (saKendo.) Sojuzgada mirazon ' ' '
por el paso poco honroso 
que he dado, quita el repodo 
á mi triste corazón.

Luis. Mi amada Elena! Mibién!,(adclanía»idore gososo.)
Ele. Nunca le apartes de mil. ' '

{acogiéndose dios brazos , dé donLuis.)
Luis. Temes por ventura? . i. . .
E le. Sí; '  ' '  i’'" '.'

tengo miedo! '
Luis. T ú!D é '^ ié íi?
Ele. Lo ignoro.
Luis. No hayas temor,

desecha tu anoarga pena, 
alza tu frente serena ; '
y mirame con amor.
No quieras acibarar _ .
nuestras dulces ilusiones, (j 7,. -
con tristes cabilacioncs ‘ i

que acrecientan el pesar.
E le. Y cómo, si al cielo plugo' 

que nuestra propia razón 
nos sirviera en-Ocasión 
de castigo y de verdugo, 
pretendes que sorda esté 
al grito de tni conciencia, 
cuando con tanta impudencia 
á mi padre abandoné?

Luis. Eso dices?
E le. Mi dolor

no te ofenda, esposo amadó; 
reconoce que he fallado 
á mi padrey á mi honor.
Que lodo lo atropellé ' ,,
por temor á no perdérléV 
que solo quise quererle 
y que quererle subré.
Pues por mucho que me arguya 
mi conciencia ó mí'deber, 
duelo alguno no ha de haber 
que tu vista no destruya. '
Por eso vine hasta aquí 
en pos de tu amante fuego, - 
por eso, mi bien, te ruego 
que no le apartes de mi.

Luis. Descansa, Elena, en mi fé, 
que ó poco podrá mi amor, ' 
ó de tu padre el rigor 

enjconlento trocaré.

‘(j ni ■

■ SA'.

dl0 J a s w i n .
Ele. Plegue á Dios! Cuál es lu.ialenlo? .. ,, 
Lüis.rPreiendQ.bacerlevvebir :

y á mis ruego^ copsegujr 
su perdón y asenlimiente.

Luis.Y  sino viene?, • ■ - 
E le. Esono:

anté^'bién á'’mí entender, . '
pronto aqui le hemos de yer , 
si el anónimo leyó.

E le . El anónimo? ' ' . . ‘
Luis. Si á fé-

. escrito para ese .fin 
por nuestro sagaz Jazmih.

Ele . y  dice en él?.,
Lcis. Solo se

que en él, Jazmin dehe dar 
las señas de estír -'vlfienda, - 
y hacer que tu padre entienda 
nos puede en descuido hallar.'

E le. y  has tenido tal arrojo? '
Oh malhádádo'papé.l! , .
No conoces que con'é! '
vas á escjiai; mas su^enojo, ■ '
á acrecentar su ¿uragé, • ’’’V
á que nada le detenga, ’ •
á dar lugar á que vetiga '•
y á que ofendido te ullragé •
en su creciente furor?'-
Oh mi Luis! que mal has'hecho!

Luis. Ensancha, Elena, tu pecho, 
que si á tu padre y señor,
lo que no puedo c r e e r , . í 
lasaña razón fallase, ■ ' ■ ' *
ó iracundo traspásase '  ̂ '■
los límites del deber,
en provecho de los'dos ' ';
contuviera su bravura,
primero, con mi cordura, ''
después con... {suenangolpes dentro.)

E le, Ah! '
{arrojándose á loi br'ázos de don Luis:)

Luis. Vive'Dios!
{queriendo ir kdeid lá puerta:)

Ele. No vayas, no: sígueme.
{aterrada, y queriendo detenerle.)'

No respondas! (íapartcío la boca d doñ Luis, y  an­
dando azorada de un lado á otro.)

Luis. Será el conde.
Ele. Oh! no; huyamos. Di pordónde.
Luis. Ya no es posible.
Ele . Porqué?
Luis. Porque no hay otra salida. ■
E le. Ah!
Luis. Retírate, (abriendo la puerta de la izquierda.) 
E le. Jamás!
Luis. Gomo gustes.-
{dirigiéndose á la puerta del fondo, en la cual vuelven 

á llamar.
Ele. {corriendo á detenerle.) J>ónáo vas?
Luis. A dar por tu amor mi vida.
Ele. Oh! no, no.
Luis. pues bien, Eléna,

otórgame ese favor. ■ =
Ele. (Fuerza es ceder, oh! dolor!) ’ '!<

{acercándose d la puerta de la izquierda. )
Luis, Mitiga tu acerba pena.
Ele. Recuerda, Luis, que es mi padre,
Luis. Siendo luyOj no lo es mió?
Ele, En tu prudencia confio.
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Lcis. Haré lu que mas te cuadre.
(vase Elena por la puerta de la izquierda, que cierra 

don Luis.)

li®* ard ides de  daxm iii.

ESCENA Iir.
Luis, después de un momento de pauta.

No sienlo níngu.Q rumor 
que me indique... Franca puertaí 
j  si á ser don Juan acierta, 
serenidad, y vaior.

(vate d la puesta del fondo con retolucion^ y  abre.) 
Adelante.

ESCENA IV.
Luis, J azsiii«.

Luis. Buen Jazmín!
Con qué impaciencia!..

J ai. Aguardabas?
Pues bien lo disimulabas.

Luis. Las chanzas deja.
J az.  (cerrando la puerta del fondo.) Di fin.

(Urano está, voto á san!)
Lms- Cuenta con lo que se dice.

Hiciste mi encargo?
J az. Hice.
Luis. Viste á don Juan?
J a i. Vi ¿d o n ju án .
Luis. Luego, lograste?..
J az. Logré.
Luis. Y no le vieron?
J az. Me vieron.
Luis. Te prendieron?
J az. (acentuando las silabas.) Me prendieron.
Luis. Y qué hiciste?
J az. Me escapé.

Mas al par que en santa unión 
tu amada Elena te daban, 
á mi, señor, me amarraban, 
á los brazos de un sillón.
Pero mas valedejalio, 
que para ver de olvidar 
un hecho que da pesar, 
no es lo mejor meneallo.
Libre estoy, tu encargo hice; 
con que fuera mal humor.

L uis. Dame lu mano.
J az. (titubeando.) Señor!..
J.uis. Deja que asi te indemnice.
(asiendo una délas manos de Jazmín, y pasando su brazo 

izquierdo por los hombros de aquel.
J az. Tal merced, mi lengua embarga, 

y en vano frases discurro.
El burro muestra que es burro 
á la corta ó á la larga.

(queriéndose echarse á los pies de don Luis.) 
Perdóname, mi señor, 
y en vez de darme tus brazos, 
dame dos mil cintarazos 
que los merezco mejor.

Luis. Oh! no tal. Tu pecho ensancha: 
recobra la buen humor, 
que aunque noble lu señor, 
en tus brazos no se mancha.
Ahora, dime con despacio.
Qué has hecho des que te fuiste»

JAI. Señor, cuanto me digiste 
Luis. Dejaste al conde en palacio?

Jaz. En palacio le degé,
mas luego, como un cohete, 
fuime en casa del vegete, 
vi abierto el balcón, trepé: 
bebí mi respiración, 
y cual galo agazápalo, 
me mantuve recalado 
hasta hallar una ocasión, 
que arto tuve que esperar. 
Pues tu suegro, renegaba, 
la mi dueña, se arañaba; 
el alcalde sin cesar 
se mesaba los cabellos 
al ver la infernal querella; 
y ellos hora, después ella, 
o bien ella y luego ellos 
con sus voces y quimeras 
tal zarabanda movían, 
que ni ellos se entendían 
ni el diablo ios entendiera. 
Cuanta necia conjetura, 
cuanta injuria, cuanto insulto, 
cuanto dicterio de bulto, 
cuanto arranque de locura, 
cuanto falso desconsuelo, 
cuanta palabra mentida, 
cuanta lágrima Qngida, 
cuaata angustia, cnanto anhelo, 
cuanto querer indagar, 
cuanto entrar, cuanto salir, 
cuanto bajar y subir 
y cuanto disparatar!
Te aseguro, mi señor, 
que no sé lo que pasé, 
ni Como no reventé 
bien de risa ó de dolor.
Mas, don Miedo, rae aguijaba, 
don Pánico rae arguia, 
y don Deber con porfia, 
tu encargo roe recordaba.
Asi pues, sin rechistar 
rbe mantuve , y no fué en balde, 
pues por último el alcajde 
logró la zambra aplacar, 
y con grave entonación 
oí que á lu suegro dijo.- 
«que me dig.'tís os exijo 
dónde vive el de Alarcon.»
Y don Juan, debió asentir, 
pues los sombreros lomaron, 
y á la calle se lanzaron.
Ojos que le vieron ir 
dije yo; y con precaución 
me cuelo, á escribir me siento, 
yen tan crítico momento 
roe duermo como un lirón.
La vieja debió de entrar, 
me vio, me amarró, se fué: 
al portazo desperté; 
considera mi pesar!
Mas quiso la Omnipotencia 
se apareciera un notario, 
seco, largo, estrafalario,- 
con tan roma inteligencia 
y de tan gran tragadero, 
que cuanto iuventé, creyó, 
me dio suelta, y dije yo, 
ea, píes, para qué os quiero?

Lvis. Conque la dueña en despique?..
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3kt- Me echó el guante.
Luii. Raro caso!
j&x. No le be dicho que de pase 

v¡ á Guerara y á Manrique.
Llegaron á tiempo?

Lcis. Si.
Y ahora que recuerdo... infiero 
que para beberse uu cuero 
tiempo han tenido.

{dirigiéndost d la puerta de la derecha.)
J ai. Ay! de mi!

Si dieron con el cajón 
queencerrabaá las doncellas, 
viudas están todas ellas; 
voló el vino, y voló el rom.

Leis. Guevara! Manrique! '
(llamando después de abrir la puerta )

3kt. Cristo!
(mirando por encima de los hombros de don Luis.)

Los loros salieron ciertos.
Lómenos hay treinta muertos.
Mayores Bacos no be visto!'

ESCENA V.
í>icños, GuBVAitA. MaNáiQUB.

Man. Qué ocurre? (íaWendo.)'
J az. No, ya ocurrió.
(jl/anrt(jfue al ver d Jazmín, se vá hacia el c o n j^ü o , y 
este retrocede. Don Luis se detiene con Guevara inme- 

diatos á la puerta por donde estos salen, y ftoMan.) 
Mam. Cuánto me alegro!.
J az. Si, eh?
Man. Toma pues, (sacando un boisi/ío.)
J az. (reftusando.) (Simecreerá 

el taberíiLTD?) Yo...
Man. (insiündoLe.) Ten. •
J az. Debo deciros, señor,

que se engaña su merced.
Ma.n. No eres lú. Jazmín zoquete!
J az. Zoquete?.. Muy fácil es (rejlexiónando.) 

que hayaalgou otro Jazmin 
que asi se apellide.

Man. Qué?
J az. Que no soy yo. (con reso/ucion.)
Man. Zamacuco!
JAZ. Ledióporalii.

(haciendo la demostración de beber.)
Man. AhÜnnel!
(al uer ia acción, saca la espada , y corre tras de Jaz­

mín, que se guarece á espaldas de don Luis.)
J az. Acórreme lú, señor.
Gub . Te has vuelio luco?

N o á fé .
bolo quiero á ese bellaco 
atrevido y descorics, 
con una untura de acero 
la joroba resolver.

J az. Muchas gracias.
_ Calla, necio.

Gük. Mas dmosqité ha sido.
Man. Qué9

Que al verle, quise premiar 
la burla que siqm luicer 
á la vieja, y al efecto, 
darle mi bolsa iuienié: 
pero á mas de rehusar, 
me llamó borracho.

Lcis. (mirando con cólera d Jazmín.) El!

d e  Jaxm iii.
J az. Yo, señor?.. (Bien disimula! (humiíWndo se.)

No parece que lo esté.)
Ma r . Osais desmentirme?
Jaz. N o;

mas debo por mi volver.
Recordad que solo os dige, 
le dio por ahí.

M am. y  bien?
No diste á entender con «so...

J az. Que antojado su merced
por verme borracho, instaba.
Mas por si mal me espliqué, 
perdón pido, (echándose d los pies de Manrique.) 

GoE. No hay escape.
El mió ten. (dándole un bolsillo.)

Mas. Por esta vez
te perdono : mas por Cfislo! 
que si vuelves tala hacer, 
le cuelgo de las orejas 
corno tres y tres son seis.

J az. (Comamos á dos carrillos.)
Mas in perdón, no...

(Manrique va a darle su bolsa, y  don Luís lé deiUne.
pero Jazmín la coge con ligeresa.)

Ltis. Deten.
J az. No seas lelo, mi señor;

cobremos el moscatel, (¿folpcí dentrfl.}
Santa Susana! Ellos son.
No vayas, deja que den. (dcíenitndo ú don Luis.) 
Detenedle, que es su suegro.

(a Guevara y Manrique.')
Luis. Aun cuando fuese Luzbel!

(dirigiéndose d la puerta.)
J az. Toca de pi()a, Jazmin, 

no icalrapeel somaten.
(tase por la puerta de la derecha.)^

ESCENA VI.
Luis, Guevara , Manrique, Carlos.

Luis, (abriendo.) Carlos! (abrazándole.)
Gub. Bravo!
Car. Amigos míos.

(dirig’éndose á Guevara y Manrique.)
Puedo (lai’le el parabién? (d don Luis.)

Luis. Tú me lo [wegiinias?
Car- Si,

que si cumplido ha de ser, 
es forzoso que don Ju.m 
aun no liaya venido, y que 
consiga Jazmin...

Luis. Logró
cuanto ansiabas.

Car. Puede ser,
Y don Juan.,.

Luis. Colmado está
tu deseo.

Car. Abrázame.
Gue. Eso equivale á decir,

tu perdón me ha dado el rey.'
Car. Asi es.
Gue. (descubriéndose.) Dios se lo premie 

aquí, y en el cielo.
Man. Amen.
Gue. Pero qué bellacos somos, 

y qué egoi.slas! Y qué 
mandrias!

Luis. Nosotros!
Gue. Pues quién?
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De qué proitiene tu goio?’
Sabe acaso tu muger 
lo que iiosotrossabemos?

Man. Por CristOj que dice bien.
Lüis. Mas no en lodo.
Gce. Cómo no?

Disculpas?
L us. Me esplicaré. :
<iCB. No llenes que sincerarle,- : 

que un oh ido fácil es. • ■
K1 mas rendido anKidor 
comete lo menos die*.
Con que déjale de cueiítos- • 
y corre en su busca, yé.- 

l.tis . No me-es dado complacerle.
CiB- Pues qué causa...
Lfis. Suerte infiolf

íJn arcano, amigos mios! ^
Un arcano de mugeri 
Mi esposa, seis horas hace 
por evilar que cruel
su padre la separase _ -
do su mas querido bien, > .
les obstáculos mayores 
venciera á ser menester, 
impulsada por su amor.
Pero pasó luego aquel 
raomenlo de amorosa ceguedad,, 
recubro su lucidez, 
y al ver sus cadenas rolas 
troca en lloro su placer.
Do sí misma se avergüenza, 
pues la conciencia á su ve*> 
su ligera acción le abulta 
dejándole solo ver 
lo que tiene de liviana, 
y la cuitada!..

Gce. Pardiez!
Tormento es ese, por Cristo! 
que debiera, á mi erUender, 
sufrirlo mas bien su padre 
por obcecado y cruel.
.Soberbia noche de novios! (golpes deníro,)

Luis. Llamaron aqui?
Man. (mas golpes.) Va ves.
Alc. (dentro.} Franca puerta á ia justicia, 
l.uis. Ellos son.
Gce, Pues, voto á cien!

que ni yo su yerno soy, 
ni tengo... (lira de la espado.)

Car. (deteniéndole.) Qué vasa hacer?
Güb. Es verdad, no me acordaba 

que nos ha indultado el'rey, 
y que tenemos asida 
por el mango la sartén.
Entren con mil de á caballo^

Car. Tú, retírate, (á Luis.)
Luis. Por qué?
Car. Asi no lo convinimos?
-Man. y es lo mas prudente.
Luis. Bien.
Car. Tú. Guevara, y tú Manrique,

• (dirigiéndose d la puertadel fondo.)
prudencia, y dejadme hacer, (abre.)

ESCENA VU.
Carlos, Guevara, Manrique, Don J uan, Doña Móni- 

CA, Alcalde, Notario y alguaciles.
Alc. El conde!

- ■-'̂'1

Car. Pasen, senoresr
y vos, don Juan, no temáis, 
porque aunque burlado estais 
deshonrado no.

J uan. Traidores}-
Car. Sosegaos, y leed {sacanífo una caria.) '

esta carta de mi padre, .(se la dá.) 
y que el contenido «s cuadre 
pido a! cielo por merced.

J uan. (lee.J «PlróxirQu á .coo^arecer ante gl Supremo 
Juez, os ruego, mi querido amigo, sepáis estimar en' 
lo que vale la justa reflexión que mi caro-hijo-uue ha« 
ce, la cual apruebo, y Consiste en no quedar obligado 
á contraer esponsales con vuestra hija.» (don Juan hO' 
ce un pequeño alto, y mira con desagrado d don Car­
los; lee.) «Según tratado y resudto teníamos, siempre' 
y cuando, -que Elena Tenga (entregado so córazon à 
olro.—Rogad á Dios por mi, y sed constante á la gra- 
liiud.de vuestro amigo Julián, G-omie de-Alarcon. 

(representando.) Muy.pronl-o se retractó - 
de su palabra el buen Conde; ■ '
no así don Juan corresponde 
cuando un contrato firmó.

Car. Su memoria respetad, ' - -
lomad pues este .consejo.

J uan. Don CárluS; so'y ya muy VÍéjó, 
viieslro consejo guardad.

Car. Ciego estais, y poco cuerdo;
.-ílc . Señores... {írníando de calmarlos'.)
CaU. No baya tomori . >

sé lo que debo á mi honor . •
y de mi padre al recuerdo. ’
Solo s i , porque me atañe, 
quiero probar á don Juan, 
que tal vez el qué dirán. 
su preclaro honor empañe.

(llegándose d don Juan, y dirigiéndnfc'eori él á un 
costado.)

Escuchad. Quién aqui abro (6aj-'ando la vos.) 
solo por mero interés?
Quién fué el falso de los 1res?
Filé ¡ni padre, vos, ó yo?
No os liabló yo con franqueza?
No os dige mi pcnsamieiilo?

JuAN  ̂(turbado.) Pero... cuál es vuestroímcnlo?
Car. El que hoy obréis con nobleza.

Que deis vuestra aprobación 
para que Elena y don Luis...

J uan. Don Carlos muy mal venís.
(relirándosededon Carlos.)

Y  sabodque tal misión 
mientras Dios mis dias guarde, 
y conserve cabal juicio, 
no se hará.

Gub. (con caima.) Poco propicio 
estuvo Dios.

Man. Es ya tarde.
J uan Quédecis?
Car. Lo que escuchasteis.
J uan, (con rabia.) Quien usurpó mi derecho?
Car. Vos mismo lo destrozasteis.

Ciego amor ardia en el pecho 
de vuestra oprimida hija 
sin menoscabo á su honor, 
y vos con torpe rigor 
la precisáis á que «fija 
entre un claustro y otro amante; 
y cual era consiguiente, 
llevada de amor ardiente
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líuye de vos al i n s l a n í e . ■'
Y aunque repruebo ia acción 
05 diré, que he cooperado, 
porque Sé'queDlosnp Hadado ' 
ai padre auiorítácíou ' 
para oprimir sin conciencia.
Ks lan solo su deber 
un grande celo tener 
y también mucha prudencia.
Que puesto ei amor es ciego' 
loca di padre no obcecarse, ' ' '  
que puede á su vet cegarse 
y á su propio hoiTor dut* fuego.
Y si solo por ser pobre 
vuestra ambición despreciaba 
al que vuestra hija ücndba, 
la tranquilidad recobre, 
que cuentas no os pcdiríl,' 
pues sobra en don Luis riobtezii, 
conoce vuestra flaqueza^ 
y en ella no os herirá. ’
El es mi amigo eimas^el,. 
él, á quien la vida debu, 
y él, en iin, es un mauecbp 
honrádo, á vuestro nivel.
Cedcd'pues á la razón.

J oan. Siendo un hecho consumado, 
qué rae resta, desdichado!

(se deja caer en elsilhn.)
Cin. Darles vuestra bendición.
J uan. Mí bendición! (con onmrgwro.)'
Alc. y  es muy justo.

Ya no os queda otra esperanza.
Y á no ser que por venganza 
tengáis el estraíio gusto 
de hacer el heciio iiolorío 
acudiendo ante la ley,
para que justicia el rey 
os llaga contra el de Osorio; 
no alcanzo cosa mejor 
para el bien de vuestra hija.

J oan, i.o que mi buen nombre exija 
haré solo por mi honor.

C ah. Desechad amarga pena.
Cese pues la üdiosid.id 
y su desliz perdonad.

JvAN. Sea asi.
{llegándose á lapuerla.) Llegad, Elena.

ESCENA VIÍI.
Dichos, Don Luis y Elena , después J azmín; Elena 
.̂ CjTuídíi de don Luis, se arroja á los pies de su padre.

E lb. Perdón, mi p,adre y señor.
Mon. (Gracias á Dios!)
Luis. A tus pies,

que la bendición nos dés 
solo ansia nuestro amor.

J uan, {después de contemplarlos un momento )
Bien pudiera castigar 
vuestro loco atrevimiento, 
pero debo miramiento 
á ra¡ honra y bienestar.
A los padres nuestras leyes 
dan facultades sin tasa,
Y disponen en su casa
cual cumple á ; absolutos reves.
Y aunque vuestros santos lazos 
romper no me fuera dado.

r

pudiera quedar vengado. '
pero renuncio, y mis brazos * ì •

{aliando á Elena y don Luis.)'- 
os abro ya. (,¿05 abrozfl.) •

E le. {besando lasmanoide don Juan.) Padre mio!
Luis. Apenas mi dicha creò, {abrazando d don Juan.)
J az. Muy bien! Me gusta; Laus deo. (desde la pueria.)
Mon. Qué miro! Ven acá,Impío! (correftdcía Jazmín.)

ESCENA IX.

Dichos y Jazmín ; d o ^  Múnifia. abalanxada al cuello de
Jazm ín, pugna por traerlo al lado de don ifuan. Ibdos
quedan admirados, esceplo don Carlos y don Lm'f qué 

se ríen y hablan entre si. , ,

J az. JWuger, tarasca ó dcmonioi 
Soltadme con mil y roas.

Mon. No haré tal, si no me dás 
palabra de malrjmuqio.

J uan. Qué signinca...
Mon. ; Eseuchadme,

Este es el vil impostor 
que me requirió de amor 
con inlciiciun de burlarme.
Yo sencilla, no advertí 
la iniquidad qtie irainabaj 
y como dijo me amaba, 
á sus ruegos acudí.
Lo demás ya lo sabéis; 
por él fui á la reja asida,
Y á una dama bien nacida
vuestro ausilio la debeis. (dirigiéndose <i iodos.)

Alc. Muy pronta reparación 
á talufensa dará.

Mon. Siendo asi, libre está ya.
{Suelta d Jazmín. Don Luís pasa ai lado de don Juan,
y hablan señalando iudisliniamtnle ya á Mónica, ya d 

Jazmín.)
J az. Antes me dé un lorozon.
Alc- Cómo qué?
Mon. Aun se resiste!
J az. y por qué no? Voto á San!
Luis. Porque de amor requeriste 

y es bien ¡>;igue.s tu desmán.
J az. Ah! señor! Cuán poco estimas 

tu célibe liborl.id!
Quiera Dios, [»resto no gimas 
por hacer tal necedad.
Mas ya que tú le asemejas
á Esali cuando cambió,
que toda su liacienda dio
por un plato de lentejas,
no exijas, por Dios, de mi
la misma calaverada,
ó dame al menos tu amada,
y guarda esta jiara ti. (jeñoíando d Mónica.)

Ai-c. A veces dicen, perece 
en su In.mpa el cazador.
Por qué la hablasteis de amor 
si lan deforme os parece?

J az. Ella envidó, v dije ittico.
Mas sabed, y esto no escopl.i, 
que he sido cti Consiaritinopla 
hecho á mi pesar eunuco.

Mon. Triste de mi! Oh! maldad!
Es cierto lo qno decís?

J az. Que os lo confii ine don Luis.
Luis. Vo en honor á ia verdad
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Jc iii. No prosigáis.-,
que bien le esU merecido,, 
pues ella la caus» ha sido

?ue mis planes destruyáis.
' aunque en mi ya no hay rencor 

por Yuestro pasado hecho, 
me loca á mi de derecho 
castigar su necio amor. (foít'íe'Mdosc á Monica.) 
Asi pues, con Dios marchad,
)■ aprender á ser discreta.

J az. Ten cuenta, cara mitad,
{saliendo isl paso de doña Montea.) 

no tedé una pataleta.
UoR. Jorobeta deslenguado, 

asi insultáis mi dolor?
Pues tomad, {le da un bofetón, y  vate.)

J iz . (Weuándoic las manos á la cara.) Sin Salrador! 
V qué bien me ha confirmado!

ESCENA ULTIMA.

Dichos, menos Dona Monica.

Cab. Mi querido Luis adiós.
J oan. Cómo asi?
Cois. Te marchas yai
Gak. Mi misión cumplida está.

Una deuda entre los dos 
existía, y con placer,
.aunque no la he satisfecho, 
se vanagloria mi pecho 
en verte felice ser.
Siempre presentes aqui {señala al pecho:)- 
existirán los trabajos ■ '
que allá en los Países-bajos 
pasasles, oh! Luis! por mi.

L(Us. Exajeras...
[tomando una mam  de don Carlos con afeelo.) 

Cau. No exagero;

pues por consertar mi vida,
la tuya quedó vendida .
y te hicieron prisionero.

Not. Noble acción! {dirigiéndoseal,Alcalde.)
J oan, {abrasando á don Luis.) Vep,. hijo mío . 

y mi pasado rencor . ’

Lois. Lo esta, señor.
J oan. En tu palabra confio.
J az. Puesto que casado estás,

{tomando con respeto á don tu isp o r  el braso u 
adelanidadote.) ’ ^

si es que el Señor le dá hijas, 
ridiculeces no exijas 
que tu honor manchar podrás.
Mira pues, que estas locuras 
no siempre tíeuen tal fin  ̂
y no faltará un Jazmín 
que te burle, sí le apuras.

FIN.

M A D R ID , 1858,

IMPRENTA DE DON ViCEN TE DE U fL A K A , 

calle del Duque de Álba^ núm. 13. •
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1 i La pupila y la péndola, t. 1.
8 —l r̂olClJida sin saberlo, t. 2.

Ojo y  nariz'.l o 4.
Olimpia.ó laspasiones.o. 3. 
Olranoche toledana, ó un cattt- 

Uoro y una señora, (. 1.

3' 8
i  40
1. 5

Percances de la tida, l. 4. 
Perder y gnnarunlruno, t. ♦. 
Paraguas y sombrillas, o. 4. 
Pa-der el tiempo, o. 4.
Perder fortuna ¡1 privanza, o. 3 
Pobreza no es vileza, o. 4.
Pedro el negro, ó los bandidos de 

la Loi'cnn. 1. 5.
Por no escribirle tas señas, f. 1. 
Perder ganando ó la batalla de 

'damas, t.S.
I'orlencr «« mismo nombre,o.4 
Por tenerle compasión, l. 4.
Por quinienlosflorincs, í. 4. 
Papales, carias y enredos, l 9. 
Por ocuíínr un delito aparecer 

criminal, o. 2.
Percances mofrimoníafes, o. S. 
Por casarse', l. 1.
Pero GVmíío, zara. o. 9.
Por camino de hierro', o. 1.
Por amar perder un trono, o. 3. 
Pecado y pcnilencia, t. 3.

3 i 
5 6 
2 6 
7 17 
3 4 
2 6
5 8 Pérdida y hallazgo, o. 1. 
3 id Por unsaludo'.t. 4.

4 8 Quién será su padre? í. 9.
1 15 Quien reirá el iilliino? t. 1.
5 e Querercomonoes cosíumh-e, oi. 
3 4 Quien piensa mal, malacierla,
2 X. o. 3

r  Lossoldydqsdel rey de Roma,l 2 2 7 'Ouícñ á hierro mala... 0. 1.fl AI* rí I jt i> I I8 '—rcm/jioj'ios, ó l'á encomienda 
gi dcAviñon, l, 3.
5 L« laza rola, l. l.

1 0 ' —Tercera dama-duende,!. X.
3 ' —Toca azul. t. 4.

14 I.''S_yrrt6Mco«?'ís, o, 5.
14 —Wíímos amores, t. 2.
i 8 l o  Vida por partida doble, t. 4.
4 ' —Viuda de 45 años, l. 4.
4 ) —rtcíima de una vistan, 1. 1.
.■sj-l tra y iadifvnta, 1. 1.

ilMouricioó lo favcrila, 1.3.
9 ' Mas vale ¡.¡nh: q ue nunca, t. i.

40 "wc»-/« eítiíme/ife, 1. 1.
10I Memorias de dos jóvenes casadas
Í5 I I 4

; Mi vida por su dicha. í. 3. 5
Q .Varia •/««na, oíascojisct uoicias 

40: ciexo. t. 3. 5
11 rf/críi« y UnmtiQche ó los amigos 
3 de la infancia, l. 9 r.

43 Mateo el veterano, a. 2.

í I
1 14 Reinar contra su gusto, t. 8.
2 3 Rabia de amor'.'. 1. 1.
2 11 Roboi’lo ¡lübart,ó elverdugodel
3 7 rey, o .Z a .y  p.
6 13 Ruel , defensor de los derechos 
S- 3 delpuello.t.3.

3 Mícflfo'ocí negociante, í. 3.
3 Recuerdos del dos de mayo, ó el 
6 cic.ju de Cerlavin, o. 4.
3 Rita la española, l. 4.

Lopt-Dábalos, 0 . 3.
5 Fsicardo y Carolina, o. S.
4 RomaneÜi, 6 por amar perder la 
3, honra,t . i .

3 3

z\Si acabarán los enredos? 0. 9.
5 Sin empico y stft m ujer, o. 4.

'¿'ojíít bonüi barali, o. 1.
8 Ser amafia por si misma, l. 4.

I :¿ífni?' y vencer, ó un dia en eii 
4 19 Escorial, o. i. I3

¡2 7 Snbrcsalios y congojas, o. 5, '3
' en un somórerij.

5 r-n pa/írr para mi amigo, l. 9. '
g'í'na iroina jiesarfa; í. 8.
7 t'n i'íofquelcro de. Las* XJJI,

Í.3« • . •
4 i//ij£Íío de libertad. I. 3.
4 'í'no de laníos brjbone^. t. 3.
4 Una cura por homcopalui, t. 3.

Un casamiento á son de caja, ó 
las dos vivanJcs'as. l. 3.

Unerror í/enríojro/ia.o- 4,
Una conspiración, o. i 
Un casamiento por poder, o. I. 
í ’na aclrízimprovisada, o. 1.
Un lio como otro cualquiera,

Un moíin contra Esquilache,

Un corazón maiernal, l. 8.
Una noche en Venecia, a. 4.' 
f.'n fíaje á.4meric;:, í. 3.
Un hijo en busca de padre, í. 3.
(loa estocada, 1.3.
L’ñ matrimonio ai vapor, o. 1.
Un soldado de Napoleón, i. 2.

41 Un casomíeniojyrofíiíonai, 1 .1.
2 j Una audiencia si crctu. 'l. 3.
4 ' J;« quinto y un párbulo, 1 .1.
6 Un mal ¡xidre, t. í .

Un rival, t. 4,
Ln tnarido por el amor de Dios

Un amante aboj^erido, i. 3.
Una intriga de modistas, l. i. 
Crómala noche pronto se pasa,

3i i t  Un imposible de amor, o. S..
'»■ 8 j t'na noche de enredos, o. 4.

2 ¡ í'»  marirfo duplicado, o. t- 
5 [í'nacausa criminal,l. 3.

t Una Rsina y su favonio, (. 5, 
5 |{<nra7,ifrt. t 3,
4 i Una encomienda, u. 9.
^,üna romántica, o. l.

Un Angel en las boárdiUat, L 1. 
s'f .n  enface desigual, o. 3. 
g Una dicha mi-recida, o. t,

\Una crisisminislcn-tl, t.
4 Una Noche dé Máscaras, o. 3.
3 Un insulto personal ó ios dos co~

larnes, o. i
6 ' M» desengaño á m i  edad, o.t ,  

lUnRocta. l. 4.
¡ü' Un hombre de bien. 1.3. 
g' Una deuda sagrada, l. 4.

I Una preocupación, 0. 4. o,
5 Un embusleyuna boda, zarx. o2 sl

Un lio en ia? Californias, í. 1. .9 '
40' Una larde en Ocaña ó el reser—I 

vado por fuerza, l. 3. ¡2

3 4

9 1
Si 5
2 3
3 4
6 
3 16 
1 II 
9 5

I Un cambio de parentesco, O.  I 
Una sospecha./, i. 'g

Un abuelo dt  cien años y  otro de 
_diez y seis, o. 4.

3 ’ Un héroe del Avapies 'parodia de 
4I _iin hombre de i'slado.'o. 4. 13
3} f'n Caballero p una señora, l. i.'.i

I Una cadena, i. 5. (3
Una Noche deliciosa, 1.1. LMarco n,npesta / t .z .  ¿ i ' . / ,  cab̂ -. âí

Mii»tad0l>¡glate7Ta,l.6. ,a 41  t . i .
Margarita üc, Yorh. i. 3. 3 1 1 '

4j 7 Tom-Pus,ó el marido confiado, 
»¡uuricw,ó el médioo gene'-oso,\ | ¡ i. 1.

. Yo por vos y vos por otro! o. 3. 
}'tt no me caso. o. 1 . 1-5''1

í,_2.
U"ii, ó la  íneurrcccio«, o. 5.

/,c Seglar, o. S.
AiiyutlAngel, t. 5. 
iVeijani.l. 3,
Maria Calderon, o. 4.

3 ! 4 Tanto por tanto, ó la capa roja, 
4 10 o.i.
3 7 Trapisondas por bondad, t. 4.
2 11 7'odossonraplos,zarz. o. 1.
3 6 Tía y sobrina, o, i.

-----V. n. 3 8
la vivandera, í. B. g. 9 Icjicer su cierno desdicha ó u» 

Misterios de basUdores, segunda' [ I caso lic foncienn.a, i. 3.

ADVERTENCIAS.

parle, zarz. i.
Mt'tsica y versus, ó ¡a casa de 

huéspedes, o. 1,
Mallorca crísííano, por don Jai­

me I de yiraooR, o. 4.
Maruja, 1. 1.

A'i ella escita ni  él es dt, ó el ca­
si pifan Mendoza. í. 9. 14

I No ha de tocarse á la Reina, t .s . ,3  
».Nuestra Sra.de los Avismot, óelí 
6 castillo de Villemcuse, 1.5. \z 
SjAunca el crimenqueda ocultoá\ 

ia jusficia do Míos, 1. 6. c. :4 
HjAocftej/ diade aventuras, álos.

j i galanes duendes, o. 5.

3 43 roieníína l'aieníona, 0. 4.
I I Ltcenie de Paul, 6 los huérfanos 

3 7 I del puente de Nuestra Señora, 
I t .S .a .y p .  

i  12!
2| 4 Un buen marido't. 1.

\Un cuarto condos camas, t q. 
\Un Juan Lanas, 1. 1.

4 Una cabeza de mínísíro, l. !.
3 Una A'ocAe á lainíemperie, t. 

IMn ¿ravocomo ftay muc/toi, í l. 
T Un Diablillo con faldas, í. 4,

]ljn Pariente miUomrio, t. 2,
6 Un. .Icuro, f. 2 

Un Ciisamienlo con lo m anoíc-
4.111 quierda,l.3.

3 La primera casilla m.nniíie.ita las 
5, muceres que cada comedia tiene, v la 
3| fpiauiila ios Hombres. ^
íj Las le 'rasO y Tque acompañan á 

cada Ui ule, sigmlicaii sí es orieinal 6 
traducida. “

si Knla presenle líp'ia están incUiida« 
7 las comeilias que /jcrienetieron' á dos 

I Ignacio Büix y d.ifi JoaquínMcrés nue 
(en los r ^ e ^ r io s  Nueva Galena y 

II Musco IjBifpfitieo se publicaron, cuya 
.—  adíjuWi el señor Lalama'. 

r w.. ■'‘'j'leni n/aJadrid, en las libre- 
■ uallede las Curretati

'fspo

i



i
^  depósito de estas Goniedias, qne e s ta k  en la librería de €uesta, calle Mayor, se ha trasladado á la de las 

C arre tas, o. 8 , librería de D. Vicente Matate.
Gaa;i:i:u la lisia de l i Biltlioícea, e! Mase» y iViieva Galería dramática, inserta en las páginas anteriores.

Áridite Httedeon hr" <m it ,t . l .  l3 ' s , —^raooy iaC^ríeiana de Fe»«-Al eit irtcl i,i¡jg tfeiHoentri.í.i
dr" nifuet  Te-nblejuey If »/rífi.S.U 
7  f o .  I 1

Di cía, l. 5.
15 Bl.itf) i y el Sol, o. i .
3 ' lil'toisoitlrritilico'i/iiononiíta,^

Agustín lie Rojas, ó. 5 '
AUenabó, o. 3.
Amores de sopetón, o. S.

A cazade wn yerno', t. d. '5
Amor y  resignación, o. i. |s

ijuraios.
U -- y  ,, J 3 r

¿ |l0 — Juego decubileles.o.i.  
á‘ 8 Elnmor il prueba, l.

5 —isno nyuerlo, l. S y ». 
— Vieariode Wiafíí/ieid,. CU .. -I _ í, y

i<^dttnorrsrri,-.ea-'r,l 1 i
»etod y .ia m su o ,a .i! ' -
‘‘' S ñ S T í . - ‘ ,
JìertalaJlamen.ca,t.S. ¡3

i„, 7 —Bl bien y el mal, o. 1.
:S' :¡ E l i n g e l ’/ n  >4l‘t s germ ^niasde 
,2| 2 Vtlen ia. o. 5. 
j I I—,7« í ¡a, l. 6. e.
2 nf—genio de Us minas ¡Je oro, m l -
“ 3 ' pi-i, o. 3

iKn'nas partes cuecen kobaj, o. i.’ i> r__ ___________C [ií'piW o deíoí )ra>ní«, O 2. 
9 ' —giis de ageno se viste, o. i.»7- r - .7  I® 9 ,^ q u sa e a g e n o s e v is te ,o . i

*̂*’*’~i^ftloeíhtjodela no3he , t .7.'s 11 — de iVinoíes, o. 3.
. j I \-'rago de Andilueiu, o . \ .

""'f* '”̂ ”*0am ante ,t . . .  
Cuiditdocon los sombreros.". í  1 2
rT ,n ° ‘Í''^”° / ‘ S<iditano,o.3. >  
í/iuquelas y fraguas, o. 2 
Kpn titulo u sin forlam. ̂fidalo i/ sin fortuna,'o.Z 
vasadoy sin muger, t. 2.

3 8O ís famiHasrivíiles, t. s .
i^)n RupertoCuíebs-in.cimedia

¡i 12"•.*“** Ojorir), i  yíüí,.

|4i g f / ib lar ñor boca de ganso, o. I. 
!fi g ■ffieiendo ¡a ooosici'>n,o. l .
2 ^ íliin'^opili'.amente, 1.1.

U i  l Prooi lsncial o. 3 
Harry el diablo, l. 3.
Herir canias mísmTS armas, o. 1 
liusiunísperdi'ias, o. 4.
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deldinblo, o. 3. 
jDído y Eneas, o. 1.
D. Esdrújulo, z. 1.
Jionde íds toman las dan, 1 .1. 
^icretos de Dios, ». 5 u arol 
fíroguero y_ con.Hero.'o. 1.
Dis le el tejado á lacueoa, ó des­

dichas ds un Roticario, t. ». 
.Don Cwrriío y  la cotorra, o. 1 . 
Detodasy de ninguna, o. 1.
D. Hufmj Orna Termola, o. 1. 
Degnien es elniño, t. i.

¡  20 
i 2

Eidos de mayo!', o. 3. 
ü'idUbloalralífe, o. i .  
is«ef»'íní<jji». f. j.
Ei miridneiiaoera, o. 3.
Eleaotino rnts eorto.o i 
isl quinci de majo, zars o I 
Bof>nomtis, t . i .  
B ifueUo'leum cam 'sa .o  3 
Slb io lands td iab io .o  \ .

R-,^'^'‘̂ dodtsocui}adí}, 1. 1.
Xit/tonor d e/a  caía, í s/-^eaíl,o. 5
El'serdugode los cala ceras , <. 3. <, 
f^^P'-l'^luerodelE-npera'lor.lñ. 2 o 
EÍS'-tio g el infierno m ig ia ’'..3 I 
b lg e ’'nodelasespin¿.'as, t . i .  3) a 
l i l }^d iodef 'cnecia ,t .^  5I Jj^'i(di»in>,t 2. ' *
El'm ir -■a u prosi
El ahorcado!U .l ‘̂  '
El lio Pinini, zarz. l 
tUlesorodelpobre.l.  3.
Et tapi iario. t. 5.

•asimraniaXo,
El'io Cai'fn h .  s. 1.

El c»r¿^

Juanelfiiehjro l 60 
focó, ó el orang-u tan , t. 9 , 
Juzgar per las apariencias, ó una 

 ̂ Tnir.ifti, o. 2.
7 'J.ique al rey, t- 3.

 ̂ /.» ica íion fid e  Trafalgar, í .  | .  
^\Ia  infama Oriina, o. 3 m g ia .  
s \ —pluma azul,  t. !•
¡  ̂— batelera, zarz.  1 .
 ̂ —i  t na  del oso. o. 3. 

g r y e e »  y elcaaanazo,(,  2 .
L»i de Rosario, o. i.
Los votos de D. Trifon, o. 1.
L t hija de su yerno, t. 1.
La cabaña de Ton, ó la esclavi­

tud de los negros, o 6 ». 
¿anvuía le encargo, 0. i.
La cií.nara roja, í . 3 a . v l » r d L  
La ventadai Puerto, d Juanillo 

fiíconí'‘aW »diila, sarr. i .
La suegra y  elanigo,  o. s. 
t 'ic ím d e  atnoi'w deber, d a ña  

vinganzn frustrada, o. 3. 
t i»  iSr'M del  d?7M.ni». <. 3 1/ pr. 
La m tldicion á U  aeche Jal cr i ­

men. l. 3 :/ pr>)/.
I . i i ' tbez i iie  .t í irl¡n,í .  i .
Lisbet, ó la hija del labrador,  (3 
Las r u in i s d e  Rtbilonla, o. A. 
Los jueces francos iS h s i n c i s i -  

bles, f. 4.
Líitepon cuoMlli U s  d el capitán 

Juin.C-.n'ell'ij, o. z .
Los «Jflíapui, t. 3.
^.»r(r;f>íon'd’Í niñ% pzrdidol  i

____ i/’.lfl.-. ni'lfrsgosjt  3
r* h^!Sei^^fi'fa\corila,-t. 3 , .
■* t i u i í ñ *  o. 1. - ■
—-niV»5rf,rf,,/.ic.-).W«ísi,ríár{o,í.4 

iíesida r»yi Jia; L 1, 
pi^io-tiedabiios, zarz.  2. 
y C iriir.o. I, 1.
■la dol dlab'o, t. 2 .
.■hc l.H P'i-iraos S tn t o , l . 3 .
' i i  SibsriT,. t. 3.
’»UVa es la m r d i  i, {. 1. 
■'ucijali del dizbía, ó el 
si 1/ el asesino, t. i .
\’i '  i l de L iis X.{V, t. S.

— buena ventura, t. S.
— tlusio.n y la realidad, L 4.
— huérfana de Flanjes ó dos 

madres, t. 3.
Losboleros s»  Ldndrei.s. 1.
La conetsneia. t. 3.
— hechicera, t. l.
— hija del diablo, t. 3.
— desposada, t. 5.
Loque son hombres'.'. 1. 3.
Loi chatocos de su excelencia,1.3 
hiño y Lana, z. 1.
'.as hijas .sin »n idre. l. 3.
L i f7íarína, t. 5.
— Virtud y el vicio, 1. Z.
—cueiitoneiei irono,i. i, 
—despedida óelamanleádieia.  1 
'/>q'tequierainimuijcr ,¡.  í. 
Lasdos primas, o. l .
La codorniz, t. i .
—iVm/‘adeÍ»ti»(ircj, Magia ».3. 
La«ra,díaucnjansa de un escla­

vo, 5, pról. y  epil.
La peste negra, t. 4 n pról.
—cosa urqeWt. i.
~muger ae los huevos de oro,t. i  

Jndependcncii española, ó el 
pueblode U id r id o n i 333. o. 3 

Lo que fulla d mi muger,1. 1.
Lo que sobra á mi muger, l . í .
La paz da Vergara, 1819, o i .  
—ienoxllez provinciana, t. í. 
~^orre del águila negra, > 4. 
—flor de la cañe.a, o. | .
Los celos del lio Síacaco o. t.
La venganza mas noble, o. 3.
La serrana, z. 1
L ií dos bodas, descubierta, o. 1.
Los loros del puerto, z. 1.
L.a sal de Je.uct, z. 1,
Loia la gaditana, x. l.
La cejada de San Juan, o. 2. 
h'^elacci m d e  unalcalde.o  1. 
Los huérfanas delpuenlede nues­

tra Señora, 7 c.
La poli la de los nai'lidoi, o, 3.
—cigarrera fU Cádiz, o. i.
—La mpsagera, o. 2, ópera.
Las hadas, o la cierva en el bos­

que, t. ».
La caesíton de Ja boliea, o. 3. 
Leopoidina de Nivara, t. 3.
La noota y el pantalón, l. t.
La boda de Gervasio, l. i.
La diplomacia, o. 3.
La serpiente de los mares, t. 7. e 
Lo que son suegras, t. 4.

8 Perdón y oívtdo, t. S. 
SjParaquelecompromefasÜt  J.

|Po6re maríir /e .  5.
5 Pobre madre.'! l. S.
OÍPara un aparo un amioo, o. 1.

5 12; Payors deJe.si'eríor, o. 3. 
i 'P o r  un gorro! i. 1.
4 Qué será? ó el 'luende de Aran-

ju e z ,  o. 1.

13
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,'iliriaRosa, 1.3 y p"ál. 
M'iridotonto y  muger bonita, 1 1 
ifa ses  el ruido que las nue­

ces, t. i .
.VaryaríJoGaaitcr.dJa dainade

l i s  camelias, l .S .
Mi muger ilo me espera, t. !. 
Uancií, ó el salvador de Ingla­

terra, t. 5 . ■'
^aí'íinejouarda-cosías.í. i y  P. 
Mas vale llegar aiiempo que ron­

dar un ano, o. 1.
Mis vale maña que fuerza, o. 1 
M ir i i  Slntin, l. S.
.Marta Lschzinsha, l. 6.

Vi'cisiJo,». I.
V> Je fies da amistades, í. 3'. 
iSi'efd lani le sobra i  mi muger l 
No fiarse de compadres, o. 1.

O la pava y ya, d n i yo n i Ja pa­
va. J. 1.

Oh!!! l l.

3 W ícnrdo///, secunda parte de 
2 los Hijosda BduardeU. 5 . 
T\i{octo la buñolera, o. 1. '6|.S’ir,i 'a crioJJa, J. 5.
8 .. Vu6irc»>»u l<sespumu,l 3
7.. ;>t7/»on «J e - í f l r a « o ,  f . 4 o r 4 i5 I Síiun ' f. i ,  .
3^fi-i'i\uelp.lJudio,l 4.
2 .Sjr.i posible? l. J.
9lSí)y mu... édntJo. o. 1.
8 Sea V. amable, i. 1.

Tres pájaros en wná ja u la ,  í  l  
Tres monosírasdéuna mana,o.3 
Tenlacit/nesU x, 1 .
Tres á una, o. i.
Tal para cuaLó Lolala-ajdiía— 

"■a, z. o. i.
Tiró el diablo de la manía, o.-1.
1 00 esjasta quemeenfae, o. i.

Piveles cantan, 0. 3 .
Pedro el m ir ino ,  í .  i .
P tr  unrKlrulo.l .  1.

arcan/■aeoru^racto o. . 
'»auJo e< ronana, o. 1. ’
Pepiya la salerosa, 1 
Por tierra g por m i r  ó eJ viage 

ds mi muger. t. 3 .
3 .Por veinte napoleones!! t. 1.

10

Viva el absoluUsmoí1.1.
Kíua ía Jideríad! p. 4 .
ijaa m ujer cudl 'no hay dos, e. l
Una suegra, o. 1.
Vn hombre cJlebre, l. 8 .
Lna camisa sin euello. o. 1.
Un amor insopórtabló. (. I 
Uaeníesusrcptibh'.í  l .
</'r* larde aprovechada, o. 1. 
ün sutcidio, o. 1.
ÜnviVjo verde, í. 1.
Unhomóre de Lavapies en 1808.

Un soldado Dolunt<irio, '(.3.
Un agente de teatros, 1 .1.
Una venganza, l. 4 
Una esposa culpable, l. 4 
Un gallo y un pollo, t. i .
Una base constitucional, l. i 
Ultimo á Dios!! l. l.
Un prisionero de Estado d l a s a -  

p.iriencias engañan, o. 5.
£<« üiaye « i rededor de m i m u -  

ger. t. 1
Un doctor en dos tomos, t. 3. 
ürganda la desconocida, o. má— 

y a ,  i.
í/na paníera de Jaca, J. f.
Un marido buen mozo, yúno feo, i

Zarzuelas con música,

a ;«  
2!í3 
i
9¡ 7 
3 3

10

propiedad de la /{ibiioteca 
üeroma la castañera,o.  1 
Fi biolon deidiablo, o. 4
Todos son raptos, o. i .  .
La pa^a de Návidud.c-  iV 
Misterios debasiideres,(s¿guhda parJe;, o. 1.
La óa.'eJern, J 1.
Pero ftruíli/, o. 2. 
ElvenlorrUlodeAlfaKoche.o.  1. 
La venta del Puerto, ó Juanito, 

i lconlraoandisla , zarz.  1 
Elampr oor los balcones,aarz.i. 
k t h o  P in in i , l .  '
Lnfibrica  de tabacos,Ì .
El 43 de'mayo, 1 .
D. Esdrújulo.  4 .
^iJiotí'irándo, 1. ' ' '
Lino y  Lana, 1.
Tentaciones! 4.
La sencillez provinciana, (. 1.
La sai de Jesús! 1.
Es la Ghachiyi.
Lola la-gaditana, t .

V las partitu ras:
E ltio  fan ii/tJos.2.

19 La giJantiJá de .í/adríd, 1. 
3 Jocó ó el o rang-u tang ,2 .

2 1«
2 , 3 
2 5 2 1 
4 2


